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  ARGUMENTO


  Eva Heredia Ferrer iba a comenzar como Becaria Administrativa en un importante bufete de abogados. Después de terminar el bachillerato y haber realizado un módulo de administrativa.


  Encontró un anuncio que decía:


   


  Descripción del puesto vacante


   


  Becaria/Auxiliar Administrativo, Oficina (Administración), Vacantes 1 Categoría Administración y


   


  Se requiere: Bachillerato Superior, Ciclo Formativo Grado Medio, FP 1m Especialidad de Administración y Gestión. Disponibilidad para viajar.


   


  Experiencia: Sólo prácticas


   


  Requisitos mínimos: facturación y cobros.


  Requisitos valorados: presencia, facilidad para responsable, puntual, resolutiva. Conocimientos del Paquete Office,


  Chica de entre 25 y 30 años con buena trabajar en equipo, buena actitud,


   


  Se ofrece; Contrato: 6 meses, Jornada: completa


  Eva Heredia Ferrer llevaba unos 8 meses buscando trabajo, así que les mando su C.V. Eduardo Bosch. M. el dueño del bufete le hizo la entrevista, le comunico que trabajaría con uno de sus hijos. Lo que Eva no sabía aún era que el prestigioso abogado hijo de Eduardo Bosch .M. para el que iba a trabajar y ella ya se conocían.


  Víctor Bosch y Eva tuvieron un encuentro poco fortuito en una discoteca hacia tres años atrás y por mal del destino su hermano había tenido un accidente de tráfico yendo bebido, con la retirada del carnet hacía meses por las mismas causas, su sorpresa fue enterarse de que Víctor Bosch era el conductor del coche que había demandado a su hermano.


  ¿Qué tramaría Víctor Bosch cuando llegó a sus manos el C.V. de Eva? 


  Capítulo 1


  Eva había elegido para su primer día de becaria una falda corta negra con chaqueta a juego, una blusa roja entallada y unos tacones negros.


  Eva pensaba como sería Víctor Bosch ausente de todo lo que pasaba a su alrededor, mientras recorría el camino desde la parada del metro hacia el edificio donde se encontraba el bufete de abogados.


  Cuando llegó se dirigió a una muchacha que había detrás del mostrador de la recepción que le indico la planta a la que debería ir.


  Eva miró a su alrededor con atención, mientras recorría el largo pasillo tras salir del ascensor, haciendo sonar los tacones sobre el suelo. Mientras caminaba, iba observando y leyendo en las placas de las puertas en busca del hombre al que debía ver.


  Al leer su nombre impreso en una de las placas, en letras doradas sobre fondo negro, junto a una de las puertas al final del pasillo, su estómago dio un vuelco, estaba nerviosa, no sabía cómo sería aquel hombre y que tal carácter tendría.


  Eva alzó la mano, temblorosa llamó a la puerta y se secó el sudor de las manos en la falda que llevaba puesta, para que no se diera cuenta de lo nerviosa que estaba cuando se estrecharan las manos.


  —Adelante, puede pasar.


  Agarrando el pomo, Eva abrió la puerta de madera oscura y entró en la oficina.


  El despacho era enorme, con tres grandes ventanas desde las cuales se podía divisar las mejores vistas de la ciudad. Había dos butacas de piel en color negro que ocupaban el espacio que había al otro lado de un escritorio de madera muy lujoso en color cerezo.


  Justo detrás de aquel escritorio, se encontraba sentado Víctor Rhos, escribiendo en el ordenador, mientras mantenía una sería conversación con alguien por teléfono. No se molestó en levantar la mirada, aunque estaba segura de que la había oído entrar.


  Por educación no quiso tomar asiento hasta que el Sr. Víctor Rhos, se lo ofreciera, Eva se quedó dónde estaba, delante de la puerta, estaba tan nerviosa que empezó a toquetear y jugar con una de las pulseras que llevaba en la mano derecha.


  Víctor Rhos era un muchacho joven quizás unos tres o cuatro años mayor que ella, Eva lo observa con atención, su pelo era castaño, no muy corto y llevaba un peinado desenfadado. Y, por lo que podía ver, el impecable traje azul que llevaba le sentaba a la perfección.


  Víctor Rhos era ancho de hombros y pecho y sus grandes manos se veían lo suficientemente fuertes como para construir un edificio o… acariciar el trasero de una mujer. ¿Cómo había pensado eso?


  Eva se colocó bien la tira del bolso sobre el hombro y contuvo la necesidad de abanicarse por el calor sofocante que estaba empezando a sentir solo de mirarlo. Comenzó a sentir mariposas revoloteando en su estómago, mientras sus rodillas temblaban.


  El hecho de que tuviera unas manos grandes no quería decir nada, a pesar de que a Eva la hubieran distraído.


  Oyó como colocó el teléfono sobre la base que estaba en el escritorio con un pequeño golpe y parpadeó, dirigiendo la mirada a Víctor Rhos que estaba detrás del escritorio.


  Mientras Eva fantaseaba con unos largos y masculinos dedos imaginándoselos como se deslizaban por debajo de su falda, Víctor Rhos había acabado la llamada y ahora estaba observándola con un brillo de impaciencia en sus ojos marrones avellana tras sus gafas.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó él.


  Tratando de contener los nervios y respirando hondo, Eva se dirigió hacia los dos butacones negros que había al otro lado de su escritorio.


  —Sí señor —dijo ella, pasándose un mechón suelto de pelo tras la oreja Soy Eva Heredia Ferrer, la becaria, creo que me estaba usted esperando hoy.


  —Si, la esperaba.


  Su mirada se volvió oscura y fría, y sus labios se tensaron en una delgada línea.


  Víctor Rhos dejó caer el bolígrafo sobre los papeles que tenía sobre el escritorio y se echó hacia atrás en el sillón mientras se balanceaba con las manos cruzadas mirándola.


  Eva se sintió intimidada por su actitud.


  —Bien… no sé qué tal has hablado con mi padre, así que dejemos las cosas claras. No necesito solo una secretaría que me ayude aquí en la oficina, sino que también esté disponible para viajar cuando tenga que hacerlo, tengo muchos clientes fuera de esta ciudad.


  —Sí, eso me lo dejo claro su padre.


  Siguieron repasando los términos y condiciones del contrato, a lo que Eva no puso ninguna objeción.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa burlona hacia ella, se dio cuenta que ella no lo había reconocido.


  —Eva Heredia —murmuró fríamente, poniéndose lentamente de pie y rodeando su escritorio – sígame.


  Se levantó hacia una puerta que había en el despacho. Víctor Rhos la abrió y le indico que pasase.


  —Esta es tu oficina, tu deberás entrar por la puerta del pasillo, mientras yo no te indique lo contrario la puerta que comunica con la mía debe estar cerrada.


  —Entendido señor Víctor Rhos.


  —Señor Rhos – le corrigió él.—pues creo que ya está todo, si necesitas algo o tienes algún problema estaré en mi despacho.


  —Si señor Rhos.


  —Seme olvidada, necesito me imprimas unos documentos, archivo 245/2015, lo necesito cuanto antes.


  —Si señor Rhos.


  Víctor Rhos dio media vuelta y entró en su despacho cerrando la puerta tras él.


  Eva se había quedado anonadada con aquel hombre.


  Se quitó la chaqueta y la colocó en un perchero que había junto a su puerta, dejando su bolso sobre la espalda de su silla. Se sentó en su escritorio y comenzó a buscar el archivo para imprimir. Al abrirlo leyó:


  “Secretario: ...................., Expediente: ....................,


   


  Cuaderno: PRINCIPAL. Escrito: Nro. 01.


   


  Interpone demanda de indemnización de daños y perjuicios. AL.....JUZGADO CIVIL DE.................


  ............................, identificado (a) con D.N.I. Nro........, con dirección domiciliaria en..........., señalando domicilio procesal en...................; atentamente, digo:


  l. VIA PROCEDIMENTAL y PETITORIO:


  Que, en VIA DE PROCESO DE CONOCIMIENTO, interpongo demanda de indemnización de daños y perjuicios contra Daniel Heredia Ferrer, con domicilio en…, a fin de que cumpla con pagarme la suma de 250.000 euros............................….”


  ¡No puede ser! Es mi hermano. Debe de ser un error.


   


  Eva continuó leyendo el resto, sacó de su bolso el móvil y llamó a su hermano.


  —¿Daniel?


  —Sí que te pasa ahora, estoy acostado todavía.


  —¿cogiste el coche el fin de semana pasado?


  —Si… que pasa ahora


  —¡tienes retirado el carnet! ¿Diste un topetazo? ¿ibas bebido?


  —Sí, pero…tranqui nena… el tío del otro carro se enrolló, me dijo que no me demandaría, solo tendré que pagar la multa por el control de al colemia. ¿cómo te has enterado nena?


  —¡Daniel…! A quién le diste el porrazo es mi jefe… tengo delante de mí la demanda, va a denunciarte.


  —¡cabrón!... Eva échame una mano… eres mi hermana… tienes que ayudarme. ¿lo a harás verdad Eva?


  —¡cálmate….! Veré que puedo hacer, adiós.


  Eva imprimió la demanda, respiró hondo y con paso firme llamó a la puerta del despacho de Víctor Rhos.


  —Pasa Eva.


  —Señor Rhos, su demanda.


  —Gracias Eva, puedes marcharte.


  —Señor… Rhos, ¿podemos hablar?


  —Es tu hermano ¿verdad?


  —Sí señor.


  Víctor Rhos se levantó rodeando su escritorio se detuvo frente a ella a poco más de medio metro. El ambiente era tenso, y Eva sintió que le costaba respirar teniéndolo tan cerca de ella.


  Víctor Rhos se apoyó en el borde de la mesa, cruzó los brazos sobre su pecho y le dirigió una fría mirada.


  —Imagino que has venido a suplicarme para que no interponga la demanda en contra de tu hermano. Lo siento, pero …


  Víctor Rhos recorrió a Eva, absorbiendo con la mirada cada centímetro de su cuerpo, pasando por sus pechos, su cintura y sus caderas hasta sus piernas.


  —Por muy bonitas que sean tus piernas —añadió unos segundos más tarde, antes de volver a mirarla a los ojos.—no creo que valgan más que mi coche.


  Ahora, era Eva la que levantaba las cejas y adoptó una postura más defensiva.


  —No voy suplicarte, me he acordado de ti leyendo la demanda, debía de ser mucha casualidad ese coche y el apellido Rhos. Para ti no hay nada que no tenga un precio ¿verdad?


  —Ya me conoces…


  —¿Qué es lo que quieres a cambio de dejar esa demanda en el cajón?


  Víctor Rhos se incorporó, se colocó la corbata y volvió a rodear la mesa.


  —Siéntate y hablaremos como adultos—dijo él, señalándole una de las butacas.


  Durante unos segundos, Eva no se movió, como si creyera que su ofrecimiento fuera algún tipo de trampa. Luego, comenzó a relajarse y, dando un paso a su izquierda, se sentó en una de las butacas.


  Con la espalda recta y las rodillas juntas, cruzó las manos sobre su regazo y se preparó para escuchar.


  Aquella imagen no era del agrado de Víctor Rhos. Le recordaba a la muchacha que lo había rechazado varias veces en una discoteca donde solía ir a menudo antes de licenciarse. La misma que lo había humillado delante de todos sus amigos como si él no valiese nada, cuando era uno de los más populares y tenía a cualquier chica cuando quería, pero Eva nunca quiso subir en su coche y salir con él.


  Apartando aquellos dolorosos recuerdos, buscó sus ojos y trató de mirarla como si se tratase de un cliente más.


  —Está bien —dijo él, apoyando los codos sobre la mesa—. ¿qué podemos hacer?


  —Podemos llegar a un acuerdo sobre el pago por el arreglo del coche, he leído que el coche de mi hermano no tenía el seguro en vigor…el carnet…yo…


  —¿Acaso cree que tiene posibilidades de hacerlo? Me refiero a poder conseguir el dinero.


  —Yo… —Eva no pudo terminar la frase y unas lágrimas salieron de sus ojos.


  Sus profundos ojos, enmarcados por espesas pestañas negras, se encontraron con los suyos, rogándoles comprensión y compasión.


  Víctor Rhos sintió algo cálido en su interior, pero trató de controlarlo y apoyó la barbilla en su puño. Se había dejado engatusar por aquellos ojos.


  Aquellos grandes ojos destellaron por un instante, antes de que recordara que el futuro de su hermano estaba en sus manos.


  —Señorita Eva Heredia quiero que sea consciente de una cosa, los sentimientos no cuentan en los juicios.


  Ella inclinó la cabeza lentamente antes de hacer un último y desesperado intento.


  —Si le soy sincera, sabía que dirías eso. Incluso entiendo tu postura. Pero ¿de veras no puedes esperar unas semanas? Quizás pueda conseguir un préstamo.


  Eva Heredia no había cambiado nada desde la última que la había visto, con la única excepción de que la guapa muchacha que estudia bachillerato se había convertido en una atractiva y seductora mujer.


  —Ya te lo he dicho señorita Heredia —dijo él con frialdad—. Sienta lo que sienta por su hermano, no dejaré que eso interfiera en una decisión judicial, sino hubiese sido yo, hubiese sido otro, su hermano necesita un escarmiento.


  —Bien —dijo ella, y se puso de pie, creo que estoy perdiendo mi tiempo y estoy haciendo que pierda el suyo.


  —Ahora, Eva puedes volver a tu trabajo.


  —Mejor será que le de mi puesto a otra.


  Mientras se marchaba, Víctor Rhos observó la rigidez de sus hombros y el movimiento de sus caderas, sintiendo el incontrolable deseo de llamarla.


  Su mente era un descontrol, luchando por controlar los sentimientos contradictorios que se estaban formando en su interior. Era como si tuviera varias personalidades: una parte de él quería ayudarla, pero otra, buscaba castigarla, deseaba venganza.


  —¡Espera! —dijo justo cuando ella tomaba el picaporte de la puerta.


  Lentamente, a regañadientes, Eva se giró.


  —Tengo que hacerte una proposición —dijo él, levantándose de su escritorio y acercándose a ella.


  Se detuvo antes de que su comportamiento pudiera ser considerado intimidatorio.


  —Resulta que busco compañía femenina, una bonita mujer que me acompañe en mis viajes de negocios, en cenas y otros eventos a los que tenga que asistir.


  —Eso ya lo sé, viene en mi contrato, aunque no exactamente como tú lo estas expresando.


  Se colocó la corbata y se estiró las arrugas de la chaqueta. Aquella declaración era cierta a medias. Quizá no necesitara compañía, pero desde luego que le vendría bien tener una compañía femenina a su disposición. Lo que no lograba entender era por qué se sentía obligado a hacer semejante ofrecimiento a aquella mujer.


  —Sabes a que me refiero, no solo quiero una secretaria, — continuó —, quiero también a una chica de compañía, tienes que saber, antes de tomar una decisión que habrá sexo. Si así lo requiero, compartirás mi cama. Solo así podría tener la demanda guarda en un cajón y quizás… incluso la rompa.


  Los ojos de Eva se abrieron de par en par, y no pudo evitar alzar la mano para abofetearlo. ¿Qué clase de mujer creía que era?


  —¿No hay mujeres que puedas conseguir para eso? No soy una prostituta.


  —No he dicho que lo fueras. Simplemente te estoy diciendo lo que quiero. Tú quieres algo… yo pongo el precio.


  Víctor Rhos se encogió de hombros y metió las manos en los bolsillos de sus pantalones.


  La pregunta era: ¿tenía otra opción?


  —Puedes tomarte el resto del día libre, si aceptas mi acuerdo te veré mañana en tu puesto de trabajo.


  Si lo rechazaba, volvería a casa y vería cómo su hermano quizás hasta fuese a la cárcel por conducción… ¡dios!


  Pero convenirse en la amante de Víctor Rhos, dormir con un desconocido era algo difícil de asimilar, y estaba segura de que él la odiaba con todas sus fuerzas, solo quería vengarse de ella.


  Respiró hondo, dejando que el oxígeno llenara sus pulmones.


  Eva salió de su despacho con el estómago hecho un nudo, cogió sus cosas y se tomó el día libre, o quizás no volviese allí al día siguiente.


  Capítulo 2


  Cuando Eva llegó a su casa por la tarde-noche, estaba físicamente y mentalmente agotada. Después de su fatídica reunión con Víctor, había ido a dar una vuelta por el parque, no paró a tomar nada, estaba sin comer desde el desayuno.


  Durante todo el día sólo una frase rondaba dando vueltas en su cabeza, con la voz profunda de Víctor.


  —Necesito una chica de compañía


  Todo aquello la enfurecía, lo que llevaba su mente a un territorio confuso y peligroso, era que cada vez que esas palabras resonaban en su cabeza, le asaltaban oscuros pensamientos impensables para ella. Pero a su hermano ya lo habían detenido otras veces por conducir bajo los efectos del alcohol, no podía permitirse otro juicio más.


  Lo que más le asustaba era que, de estar indignada por aquella proposición como había estado en un primer momento, ahora empezaba a plantearse y tener en cuenta seriamente el trato que le había ofrecido.


  Eva dejó su bolso en un perchero que había detrás la puerta de su dormitorio, y se quitó los zapatos de tacón alto, respirando aliviada al sentir sus pies libremente descalzos.


  En ese momento lo único que deseaba era quitarse la ropa y darse un baño caliente para relajarse. Encendería algunas velas, escucharía música y tal vez bebería una copa de algo, mientras se relajaba y hacía un esfuerzo por olvidar la insolente propuesta de Víctor.


  Pero al parecer, tendría que pasar un rato antes de que pudiera quedarse a solas con su cansancio y sus pensamientos. La música que su hermano estaba escuchando, un fuerte heavy metal, vibraba a través de la puerta cerrada de su dormitorio y se podía escuchar la voz de Daniel cantando al son de la canción.


  Su intención era pasar de largo sigilosamente y entrar en su propio cuarto, cuando Daniel abrió la puerta de repente y salió de su habitación con unos vaqueros negros ajustados y una camiseta negra de AC/DC.


  Ambos se sorprendieron un poco, luego Daniel hizo un ademán de alivio con sus ojos.


  —¡Eva! Me alegra que hayas vuelto. ¿pudiste solucionar lo mío?


  —No, aun no.


  —Pero… Eva lo siento… no volverá a pasar


  —Necesito descansar Daniel, ya hablaremos en otro momento.


  —¡vaya como has vuelto!


  Eva se sentó sobre el borde de su cama, observando un gran mural de corcho que había en la pared repletos de fotos que ella misma se había sacado con amigas. Recordaba todos aquellos momentos y recuerdos venían a su mente como flases.


  ¡Mierda! A su mente vino la imagen de Víctor, era un sábado a la salida de una discoteca donde había ido con unas amigas, apoyado en su coche, estaba presumiendo de coche con su grupo de amigos, y la verdad tenía razón para hacerlo, un fabuloso BMW serie 2 Cabrío en gris metalizado.


  Por aquel entonces lo veía como un niño de papa, engreído, presuntuoso, vanidoso, pero… ahora se veía un hombre atractivo, guapo y muy varonil. Se lo imaginaba desnudo sin aquel carísimo traje que parecía hecho a medida, con su piel bronceada y sus tersos y fuertes músculos, tumbándose sobre ella, desnuda sobre sábanas de fina seda y ansiando su contacto.


  Eva volvió a la realidad, aunque hubiese cambiado físicamente y estuviese más maduro estaba totalmente convencida que seguiría siendo el mismo, más aun cuando recordada la charla que habían tenido. Lo que más le asustaba era que, de estar indignada por aquella proposición como había estado en un primer momento, ahora empezaba a plantearse y tener en cuenta seriamente el trato que le había ofrecido.


  Cuando se disponía a bañarse, llamaron a la puerta de su habitación.


  —¡Eva, nena! ¿Cómo te ha ido?


  —Bien mamá, ahora te cuento.


  —No tesoro, mejor mañana, solo quería decirte que voy a salir y quizás vuelva tarde.


  —Vale mamá.


  Quizás… ese quizás a Eva ya le sonaba familiar, su madre se había separado hacía ya 6 años, salía con muy a menudo, entre el trabajo y las salidas Eva tenía más contacto con la muchacha de la limpieza que con su madre. Eva estaba planeando buscarse un apartamento o un piso pequeño de alquiler cuando encontrase trabajo, algo que ahora veía muy lejos.


  Cuando salió de la ducha se puso el pijama y fue a la cocina a preparase un sawich y un zumo de naranja.


  —¡Eva no te he visto hoy en todo el día!


  —Hola Sara, ¿ya te marchas? Terminaste hoy muy tarde


  —Entre más tarde por la mañana ¿Cómo te ha ido a ti el día?


  —Más mal que bien, mi hermano… no sé qué hacer ¿cenas conmigo y te cuento?


  —Pues… si, me vendrá bien así no ceno tan tarde cuando llegue a casa.


  Eva le conto a Sara, lo que le había pasado y el problemón de su hermano. Sara llevaba muchos años trabajando en la casa de Eva como sirvienta.


  —¿Te gusta ese muchacho Eva?


  —No… si… no se Sara, estoy echa un lio.


  —Bueno tienes dos opciones, seguir con tu vida y empezar a vivir como guarda espalda de tu hermano o…si ese muchacho no te desagrada… sálvale el culo una vez más a Daniel y aprovecha la oportunidad que se te presenta, vivir y disfrutar.


  —¿Disfrutar?


  —Eva… aprovéchate, viaja, conoce gente nueva, vive el momento ¿los viajes los paga él verdad?


  —Sí


  —Ya está, juega tus cartas, sedúcelo quizás termine la historia de forma diferente ¿Quién sabe?


  —Lo pensaré Sara.


  —Bueno me voy ya.


  —Adiós Sara


  Eva se acostó, ¿Qué vas a hacer Eva? Se preguntaba una y otra vez hasta que se quedó dormida.


  Ala mañana siguiente se despertó antes de que sonara el despertador, se quedó en la cama unos minutos, dudaba si presentarse a trabajar o dejar la historia ahí con un punto y final. ¿De veras podía sentirse atraída por Diego? ¿Podía esa atracción ir más allá? ¿Podía estar considerando decirle que sí a su propuesta? ¿Estaba dispuesta a convertirse en su amante? Entonces recordó la conversación de tuvo con Sara la noche anterior.


  Se levantó, se arregló y se dijo así misma mirándose en el espejo ¿Por qué no? Miró su reloj ¡mierda llego tarde! fue corriendo a la cocina.


  —¿un café Eva?


  —Si Sara, gracias, muchas gracias.


  —Recuerda vive el momento, el tiempo lo dirá todo


  —Si Sara gracias por todo, adiós.


  Los nervios de Eva se sumaron a esa sensación de calor que recorría sus venas. Nunca había sido la amante de un hombre, nunca había estado en una relación basada solamente en el sexo.


  Eva pensaba que Víctor la quería sólo por dos razones: para llevarla de su brazo en las reuniones de negocios y para satisfacerlo en la cama después de un largo día o una aburrida reunión. Así que no tendría nada de malo hacer ella lo mismo. Aquella idea le estaba pareciendo más atractiva por momentos.


  Víctor deseaba poder decir que le daba lo mismo si Eva aparecería o no esa mañana. Pero lo cierto es que había salido con mucho tiempo de antelación para llegar a la oficina una hora antes de lo que normalmente hacía, sólo por si acaso.


  Se había sentado en su despacho, había dejado la puerta que comunicaba su despacho con el de Eva y miraba el reloj constantemente, le parecía que se había parado.


  Víctor estaba tratando de trabajar, mirando por encima del monitor de su ordenador de vez en cuando.


  Una parte de Víctor deseaba que Eva no aceptara su oferta. Había sido una sugerencia totalmente espontánea e imprudente y aún no estaba seguro de por qué la había hecho, quizás solo por sentirse atraído por aquellos ojos brillantes y aquellas largas piernas, la deseaba a un nivel puramente carnal y ella en varias ocasiones solo se dignó a mirarlo con desprecio. Ya no era un adolescente y debía ser capaz de ignorar sus impulsos sexuales. Pero lo hecho… hecho está.


  El recuerdo de su delgada figura, su dulce y fresco perfume estimulaba su imaginación. Se agitó impaciente en la silla del despacho, Víctor trató de prestar más atención y concentrarse una vez más en el monitor de su ordenador.


  Un segundo después, una figura alta y roja entró en su campo de visión. Miró hacia el otro despacho y se encontró a Eva de pie, frente a su mesa de escritora, ella volvió la mirada hacia él.


  —Buenos días – le sonrió.


  Su corazón se detuvo, seguramente de la sorpresa y de la atracción sexual hacia ella. Dejó por un instante su ordenador y puso su agenda a un lado. Luego, se tomó un minuto para digerir la aparición de Eva.


  Llevaba unos pantalones anchos rojos con una blusa de gasa a juego, con un ancho cinturón negro, Víctor disimuladamente giró su cabeza para intentar ver si llevaba tacones altos, algo de lo que se dio cuenta Eva haciéndose la indiferente.


  Se levantó de su mesa y haciendo un esfuerzo para no mostrarse sorprendido, Víctor se dirigió hacia ella, sonrió y le indicó que necesitaba para ese día, le entrego una agenda que estaba sin estrenar.


  —Cuando termines con los documentos, puedes ir y tomarte un


  café o algo, después deberíamos estudiar la agenda para los próximos días.


  —De acuerdo, aunque pensé que me invitarías a comer y dejar los puntos claros sobre nuestro acuerdo.


  En ese momento Víctor se quedó inmóvil sin dar contestación ninguna. Con los ojos clavados en los de ella y una ligera sonrisa se volvió para su mesa cerrando la puerta tras él.


  Al cabo de una hora Eva tenía preparada toda la documentación, llamó a la puerta del despacho antes de abrirla, al entrar encontró a Víctor de pie hablando por el móvil, le indicó con la mano que sentara en uno de los sillones que había al otro lado de la mesa.


  Cuando dejó el móvil, se sentó en su sitio, agarró los documentos y les echo un vistazo por lo alto. Tenía que admitir que sólo en presencia de Eva se distraía. Ella era la única persona que aún tenía la habilidad de ponerlo nervioso, como si tuviese dieciséis años de edad.


  Pasaron unos segundos de tenso silencio, antes de que Víctor dejara escapar un soplido y decidiera que no debería decirle aun a Eva que había un viaje programado en la próxima semana, se marcharían el lunes y no volverían hasta el jueves.


  —Está todo bien, puedes irte a tomar algo, cuando vuelvas vemos la agenda.


  —Vale ¿Dónde hay por aquí una cafetería?


  —Bajando, cuando salgas del edificio tuerce a la izquierda.


  —Gracias


  —Te importaría traerme un café.


  Eva asintió con la cabeza, cuando bajo y siguió por donde le había indicado, encontró la cafetería llena a tope, así que tomó la decisión de pedir dos cafés para llevar.


  —Gracias, pero... ¿has vuelto muy pronto no?


  —Demasiada gente, ¿te importa si me fumo un cigarro tomándome el café en tu terraza?


  —Tu misma, hay un cenicero a la derecha entre las macetas.


  Víctor la observaba mientras se tomaba su café, imaginaba quitándole aquel cinturón, dejando caer sus pantalones, desabrochándole la blusa muy lentamente… volviendo en si salió a la terraza con ella enciendo sé un cigarro él también.


  —Relájate, todo va a salir bien


  —Eso solo el tiempo lo dirá ¿no crees?


  —Tienes que ponerte al día con la agenda.


  Víctor le indicó que entrase y se sentase, pero Eva fue primera a su escritorio a coger la suya.


  —No hay nada anotado en ella – le dijo Eva ojeándola.


  —Esa es tuya, no solo tendrás que anotar lo que programemos en la oficina.


  —Ah, vale ya entiendo. Pero… no hemos hablado de nuestro acuerdo.


  —Eso lo hablaremos en el almuerzo, avisa a tu casa si es necesario comemos juntos.


  Después de anotar Eva todo lo imprescindible para la semana, Víctor le indico que sobre la 13:30 se irían a comer y que debería llevarse la agenda.


  La mañana transcurrió muy tranquila, Eva miró su reloj que marcaban las 13:20, Víctor abrió la puerta sin avisar.


  —Eva en cinco minutos nos vamos.


  Eva le asintió con la cabeza, recogió su escritorio y salió por la otra puerta que daba al pasillo.


  —Vamos tenemos hasta las cinco.


  Víctor había reservado mesa en un restaurante que estaba unos 10 minutos de las oficinas.


  El almuerzo, para alivio de Eva, transcurrió de una manera muy tranquila, agradable y con mucho menos estrés de lo que ella había esperado.


  —Mientras nos traen un café y una copa, podríamos terminar con la agenda.


  —¿una copa? No acostumbro a beber.


  —Pues tendrás que acostumbrarte.


  —Bueno.


  —Necesito que anotes, lunes, martes, miércoles de la semana que viene, salimos para Barcelona.


  Eva se quedó al oírlo como una estatua, su rostro se palideció.


  —Pero no hemos acordado los términos de nuestra… relación por llamarlo de algún modo.


  —No creo que te encuentres en disposición de exigir nada.


  —Ya veo, solo una cosa ¿con que gastos corro yo?


  —¿Era eso? No los gastos los cubro yo, además toma – abrió su cartera y sacó una tarjeta – esto es para tus gastos adicionales, tiene un crédito de 1500 euros que se renovarán automáticamente a finales de cada mes.


  —¿Gastos adicionales?


  —Me refiero a ropa, zapatos, no sé… lo que necesites para viajar.


  —Entiendo.


  Después de tomarse el café, el camarero apareció con dos copas, un wiski para Víctor y un Pacharán para Eva. Le sabia dulce y tardó menos que Víctor en bebérselo, él se dio cuenta que se estaba ruborizando.


  —Creo que voy a tentarte – le dijo con ironía pidiéndole otro.


  —No es buena idea hay que seguir trabajando.


  —Vamos a ir a la oficina solo a terminar unas cosas que necesito, mañana yo llegaré sobre las doce y además como es viernes saldremos al medio día.


  —Si recuerdo que tienes que estar en los juzgados a primera hora.


  —Es algo ligero solo entregar una documentación, pero he quedado con un cliente allí cerca.


  Camino de la oficina, casi no se dirigieron palabra, Víctor hablaba por el móvil, Eva lo miraba de reojo y pensaba como serían esos tres días en Barcelona.


  Eva se marchó sobre las siete para su casa dejando allí a Víctor, cogió el metro, por suerte no llevaba mucha gente y pudo sentarse.


  Al día siguiente Víctor la aviso que no iría por la oficina, le recordó que debía estar a las siete en el aeropuerto el lunes, que no llegase tarde.


  Durante el fin de semana, Eva estuvo tranquila, su madre se había marchado con su nuevo amigo y su hermano como siempre… en su mundo. Pero Eva quería distraerse, quedó el sábado con Sara le pidió que fuese con ella de compras. Más tarde Eva ceno en casa de Sara y con la hermana de esta, después de tantos años Eva no la veía como una empleada de su madre, tanto a Sara como a Dora las veía como a unas buenas amigas, cenaron pizza, y se tomaron unas cervezas, Eva les comento que no acostumbraba a beber y como las dos copas de pacharán habían hecho que se les subiera los colores, las hermanas le aconsejaron que se tomara un par de cervezas con la pizza.


  A la mañana siguiente Dora la acompañó a su casa, dejándole caer como de costumbre que el viernes de la siguiente semana venia su hermano de Nigeria pero solo de visita unos días con la mujer y los niños, Eva le prometió que hablaría con su madre para que le diera el día libre. Eva para coger costumbre lo anotó en la agenda.


  Capítulo 3


  Víctor había salido con mucho tiempo de antelación para llegar al aeropuerto una hora antes de lo que normalmente hacía.


  Se había sentado en una de las sillas que había en el área principal del aeropuerto. Así podría ver a todos los que caminaban por allí y comprobar si llegaba Eva.


  Había sacado su portátil y estaba tratando de trabajar, mirando por encima del monitor de vez en cuando.


  Un segundo después, una figura alta y verde entró en su campo de visión. Miró hacia arriba y se encontró a Eva de pie frente a él. Su corazón se detuvo, seguramente por la atracción sexual hacia ella. Cerró lentamente su portátil y lo puso a un lado. Luego, se tomó un minuto para digerir la aparición de Eva.


  Llevaba una falda verde de vuelo con la una chaqueta del mismo tono, debajo dejaba ver un top color marfil del mismo color de sus zapatos que tenían una altura media. Su cabello estaba recogido a los lados y sostenido por horquillas. Pendientes plata brillaban en sus orejas. En su mano sostenía un bolso color marfil y a sus pies había una pequeña maleta de viaje, repleto de cosas.


  Haciendo un esfuerzo para no mostrarse sorprendido, Víctor sonrió y le indicó que se sentara en la silla que tenía a su lado.


  —Has venido. Tengo que admitir que estoy sorprendido por tu decisión. Pensé que te echarías atrás.


  —Siempre cumplo mi palabra.


  A Víctor no le gustaba negociar fuera de su despacho, aunque muchas veces ni siquiera le hacía falta porque sabía exactamente cómo salirse con la suya sin apenas esforzarse.


  —Bueno, considera tu sacrificio como un sacrificio valioso — dijo.


  —Muy gracioso – dijo ella.


  Víctor sacó del bolsillo de su chaqueta dos pasajes en primera clase a Barcelona. Eva lo tomó y leyó su nombre impreso en letras negras en la parte superior.


  Pasaron unos segundos de tenso silencio, antes de que Víctor dejara escapar un soplido y decidiera que no debería hacer incomodar a aquella mujer a la que esperaba seducir antes de aterrizar en Barcelona.


  Sí, Eva estaba allí, por lo que era de asumir que tenía intención de compartir su cama. Pero si cambiaba de opinión en el último minuto o tenía dudas, no la iba a forzar. Víctor nunca había forzado a ninguna mujer y no iba a empezar con ella.


  Por lo que a él le incumbía, el viaje a Barcelona constituía su primer acto como su amante. Tenía pensado continuar con aquel plan todo el tiempo que pudiera, esperando que todo funcionara como había estado imaginando desde que ella decidió continuar trabajando para él en subufett.


  —Relájate, Eva —dijo tocándole el pelo con su mano libreTenemos tres días para conocernos mejor el uno al otro. Y te prometo que no saltaré sobre ti hasta que nos hayamos registrado en el hotel —añadió.


  A pesar del largo vuelo, el viaje fue cómodo en primera clase y muy tranquilo. Durante el viaje mantuvieron una cordial conversación sobre temas poco importantes.


  Pero eso no impidió que ella se sintiera nerviosa. De hecho, cuanto más se acercaban al hotel, más aumentaba su nerviosismo y ansiedad.


  Víctor le había dicho que no saltaría sobre ella hasta que llegaran al hotel. ¿Significaba eso que lo haría nada más llegar al vestíbulo? ¿La asaltaría en el ascensor o tan pronto como estuviesen dentro de la habitación? Eva sabía que estaba siendo muy irracional. En todo el tiempo que había pasado con Víctor, no lo había visto hacer nada que fuese impulsivo.


  Por alguna razón, no se lo imaginaba tan dominado por una lujuria salvaje como para acorralarla y acosarla en el vestíbulo o realizar alguna muestra de afecto en público. Era un hombre muy serio y contenido, al que le gustaba mostrase en control.


  Pero nada de eso evitaba que en su cabeza siguieran formándose una docena de confusas imágenes eróticas de ellos dos juntos. Podía sentir su cuerpo como un arco bien estirado, esperando el momento en que él la tocase, la besase, demandando el cumplimiento de su pacto sobre las sábanas de una cama.


  Eva se maldecía por el deseo que se estaba acumulando en su interior como un tornado en el centro de su cuerpo. Sencillamente lo deseaba.


  Un lujoso vehículo negro los recogió en el aeropuerto y los llevó directamente al hotel, que estaba situado en Moll de Barcelona de Ciutat Vella.


  El “W.T.C” era un hotel de diseño de 5 estrellas, ofrecía vistas al puerto de Barcelona y se encontraba a 5 minutos a pie de La Rambla. El establecimiento albergaba una piscina de temporada en la azotea, un gimnasio y una amplia terraza…


  Un botones vestido de uniforme acompañó a Víctor y a Eva a su suite. El muchacho abrió la puerta, los acompañó dentro y luego llevó el equipaje en su carro hasta la habitación.


  La suite era grande con vistas al puerto viejo, una zona de estar amplia e independiente con un sofá frente a una TV de pantalla plana, un escritorio, un mini bar y una zona de comedor, un baño completo con placa de ducha y bañera de hidromasaje, el dormitorio era precioso con una cama extra larga rodeada por tocadores y un muro de espejos que ocultaba el vestidor. El suelo era de parquet. La suite más que una habitación de hotel por sus dimensiones parecía un apartamento, podría tener perfectamente entre 60 y 70 metros cuadrados.


  Eva estaba de pie a la entrada, observándolo todo, cuando Víctor se acercó por su espalda y susurró en su oído:


  —Tenemos más de una hora antes de bajar para almorzar. ¿Quieres descansar o deshacer la maleta, o...?


  Aunque no la estaba tocando, su voz brotó sobre ella como el agua caliente cuando se duchaba, y la propuesta encubierta le provocó una quemazón en la parte baja del estómago. Su respiración se entrecortó y tuvo que parpadear varias veces para evitar el repentino ataque de vahído que la asaltó.


  Eva no estaba lista. Aún no. Ella sabía que llegaría el momento en que no lo pudiera prolongar más, pero por ahora Diego le había dado otras opciones, y decidió agarrarse a ellas como a un salvavidas.


  —Creo que deberíamos deshacer las maletas —dijo en voz bien


  alta—bajar a comer, ¿nos pueden subir después el café?


  —Sí, pero podríamos tomarlo abajo.


  —Tienes una cita hoy a las ocho de la tarde, tenemos que


  arreglarnos y solo… hay un baño.


  —Ah! Es eso, bueno que nos suban el café.


  Después de almorzar, subieron a la habitación, a Eva se le veía cansada y Víctor se dio cuenta.


  —Eva deberías echarte y descansar un rato, yo te despertaré cuando traigan el café.


  —¿en serio no te importa?


  —Tengo cosas que hacer en el ordenador.


  Eva recordó entonces los consejos de Sara, se puso cómoda, se desvistió y se puso un camisón negro. Víctor levanto la mirada hacia ella, recorriendo con la mirada cada centímetro de su cuerpo.


  —Te molesto si me hecho aquí en el sofá, me da cosa deshacer la cama a estas horas.


  —No, échate ahí si quieres.


  Eva se quedó dormida al poco tiempo de cerrar los ojos. Tiempo más tarde la despertó el olor a café.


  —Buenas tardes dormilona.—le dijo Víctor que la miraba desde el escritorio donde se estaba tomando su café, aun trabajando en su ordenador.


  —Buenas tardes – respondió ella.


  —Eva ¿tendrías inconveniente en que nos quedáramos hasta el jueves?


  —No, pero… si podría tenerlo si no me traes un café. Víctor le acercó el café, Eva se enderezo apoyando su espalda sobre un lateral, dejándole sitio en el sofá. Víctor se sentó y ella estirazo las piernas apoyándolas sobre las de él.


  —Cuéntame ¿Dónde cenamos? ¿con quién cenamos?


  Mientras la ponía al día de todo, sus mano se deslizaba por debajo del camisón de Eva, el contacto de la mano de Víctor hizo que ha Eva se le erizara la piel, a Víctor se dio cuenta de la reacción que producía en ella. La cena era un compromiso que podía anular así que dio marcha atrás y colocó sus manos sobre el camisón, cambiando el tema de conversación.


  Al cabo de un rato, Víctor sugirió que se empezase a preparar para la cena, y la dejó educadamente a solas para que se cambiase. Eva se aligeró para arreglarse el pelo y maquillarse, y se puso un vestido de cóctel de los muchos que había traído consigo, sabiendo que Víctor necesitaría tiempo para usar la habitación y el cuarto de baño para cambiarse el también.


  Eva regresó a la sala de estar colindante al dormitorio y encontró a Víctor observando a través del ventanal las brillantes luces y la actividad que había en la ciudad. El sonido de los pasos sobre el parquet hizo que Víctor se volviera.


  La mirada de Víctor se ablandó al verla, y una sonrisa con amabilidad se dibujó en sus labios mientras la observó. Llevaba el pelo recogido en un moño que dejaba sus hombros al descubierto y un vestido negro de encaje que abrazaba cada una de sus curvas y dejaba visibles sus seductoras piernas. Eva se movió incómoda y jugueteó con el colgante de su collar.


  Víctor se acercó a ella muy despacio, tomándose su tiempo y manteniendo firmemente su mirada en los ojos de Eva.


  —Muy bien… preciosa —murmuró al pasar a su lado, asegurándose de dejar espacio suficiente entre sus cuerpos.


  Aunque a Eva se le erizó la piel, no llegaron a rozarse.


  —No te haré esperar mucho – dijo


  Se dio media vuelta y se metió en el dormitorio, cerrando la puerta tras de sí.


  La cena transcurrió de una manera muy tranquila, agradable y con mucho menos estrés de lo que ella había esperado. Víctor la había presentado a sus socios por su nombre, sin más explicación y sin referirse a ella como su novia o acompañante o algún otro comentario que ella había estado temiendo. Y aunque Eva había entablado un poco de conversación con las otras mujeres de la mesa, después permaneció en silencio y dejó que Víctor hablase de temas legales con los clientes.


  En un momento de la cena, cuando la orquesta interpretó una canción suave y romántica la invitó a bailar y la mantuvo cerca de él. En esa relajada atmósfera y después de un par de copas, Eva se apoyó en el fuerte pecho de Víctor y disfrutó del calor de sus manos en su espalda.


  Eva no había olvidado su trato ni la razón por la que ella estaba allí, pero como el resultado de su decisión era inevitable, comenzó a relajarse y vivir el momento tal como le aconsejo Sara, en lugar de obsesionarse con lo que podía suceder más tarde.


  Se despidieron de los otros asistentes y se dirigieron hacia los ascensores rozándose. a paso lento, tomados del brazo y con sus caderas


  —Estuviste fantástica esta noche, gracias. Les encantaste a


  Felipe y Roberto. Y creo que sus esposas estaban más cómodas que otras veces al tener a otra mujer a la mesa. Eva sonrió suavemente.


  —Pues yo creo que me pase con las copas.


  Cuando el ascensor se detuvo en su planta, Víctor la guio hasta la suite, abrió la puerta y la invitó a entrar antes que él. Habían dejado una lámpara encendida al otro lado de la habitación, por lo que el ambiente estaba bañado en una pálida luz amarilla.


  —¿Te gustaría algo de beber?


  Eva se volvió y encontró a Víctor de pie cerca del mini bar, pero negó con la cabeza.


  —No creo que sea conveniente, ya he bebido demasiado esta noche. Un poco más y quedaría probablemente inconsciente y dormiría durante toda una semana.


  —Entonces mejor no. No podemos permitirnos eso —dijo él con voz apagada.


  Luego se acercó a ella y acarició sus brazos desnudos, haciendo que su piel se erizase. La mirada de Víctor estaba fija en la de ella. Eva tragó saliva en un intento por evitar temblar.


  Cuando las manos de Víctor llegaron a sus muñecas, le quitó el reloj y lo dejó sobre una pequeña mesa a su lado. De la otra muñeca le quitó una pulsera, y luego lentamente los anillos de sus dedos, siguiendo con los pendientes y la gargantilla, hasta que Eva estuvo libre de accesorios.


  —¿Te he dicho ya lo esplendida que te ves esta noche? Eva se sintió avergonzada cuando la única respuesta que pudo encontrar a esas palabras fue una especie de sonido ahogado.


  Víctor sonrió, y sus ojos se tornaron de un aire tormentoso, brillando con picardía. Llevó las manos al cabello de Eva y le quitó las horquillas muy lentamente una a una. Al terminar, hundió los dedos entre sus mechones y lo peinó hacia abajo, dejándolo caer sobre sus hombros.


  Unos segundos después, Eva sintió que le bajaba la cremallera del vestido, que cayó al suelo. Ella no lo impidió, ni trató de recoger el vestido antes de que cayera al suelo. Simplemente se quedó allí, dejando que Víctor la desvistiera, hasta quedarse solo con la ropa interior, con el liguero sosteniendo sus medias y los zapatos negros de tacón alto.


  Víctor dio un pequeño paso atrás, separándose solo unos cuantos centímetros de ella, para poder observarla completamente.


  —Me gusta tu estilo.


  —Fue idea de unas amigas


  No se había parado a pensar lo que decía, y su comentario recibió una pregunta que salió de la cálida sonrisa de Víctor


  —¿Qué cosa?


  —El liguero y las medias. Me dijeron que eran más sexy que las medias normales hasta la cintura y que te gustaría.


  Víctor sonrió aún más, deteniendo la mirada en el límite del encaje negro sobre sus muslos y los finos tirantes que lo sostenían.


  —Tus amigas tenían razón. Recuérdame que les envié una caja de bombones.


  Con una mano en su cintura y la otra acariciando su brazo de arriba abajo, Víctor se inclinó y susurró en su oído.


  —Dime, ¿vendrás conmigo a la cama? ¿Ahora, esta noche?


  Ella sentía que su sangre corría velozmente por sus venas. Él era demasiado atractivo, demasiado deseable… y encantador, obviamente tenía mucho poder sobre ella. El poder de aflojarle las rodillas y confundir sus sentidos. El poder de hacerla no sólo dormir con un hombre al que apenas conocía, sino también llevarla al límite de implorar su contacto.


  Seguramente, él ya se habría dado cuenta de que se deshacía entre sus manos y de que estaba lista para que la tomara. Aun así, le había pedido permiso para hacerle el amor, y estaba esperando aún su respuesta.


  Ella lo deseaba y, más allá de las razones de él para desearla a ella, sólo había una respuesta posible, ambos deseaban lo que estaba por venir.


  Capítulo 4


  Eva sintió la tensión de Víctor escurrirse por su cuerpo y las líneas de su cara desvanecerse. Entonces, antes de que pudiera pensar nada más, Eva agarró su corbata y tiró de ella, acercando la cara de Víctor a la suya.


  —A ver qué tal te portas esta noche – le susurro mirándolo a los ojos.


  —Con que… esas tenemos…! —exclamo


  Víctor la tomó en sus brazos y la llevó al dormitorio.


  Una vez allí, la depositó suavemente sobre la enorme cama y retrocedió para desvestirse. Ella se elevó un poco, apoyándose sobre sus codos, y lo observó quitarse los zapatos, la chaqueta, la corbata y la camisa. Volvió a ella totalmente desnudo, tan espléndido y deseable, que se le hizo la boca agua.


  Víctor se sentó al borde de la cama y abrió uno de los cajones de la mesilla de noche para sacar una caja de preservativos que depositó sobre uno de los almohadones de la cama. Luego volvió su atención a ella. El deseo de Eva crecía en su estómago y se expandía por todo su cuerpo.


  Víctor recorrió con sus dedos el borde del sujetador sin dejar de mirarla fijamente a los ojos. Luego se inclinó y mordió suavemente el labio inferior de Rubí, que se abrió a él, queriendo más, queriéndolo todo. Y él se lo dio, cubriendo su boca, uniendo sus cuerpos, besándola hasta hacerla jadear.


  Cuando se separaron, Víctor la tomó por la cintura y la colocó en el centro de la cama. Luego se sentó y le elevó una de las piernas hasta apoyarla contra su pecho. Continuó acariciando sus muslos hasta que sus dedos se toparon con uno de los cierres del liguero y lo abrió, seguidamente hizo lo mismo con la otra pierna.


  Cuando Víctor comenzó a quitarle las medias, Eva casi deseó no haberse puesto aquella ropa interior, sus manos desvistiéndola lentamente era como una tortura, su cuerpo ardía con cada roce de sus manos, podía sentir el deseo en su cuerpo, retorciéndose en su estómago y entre sus piernas. Tenía un animal salvaje dentro de ella con colmillos y garras y la estaba deshaciendo por dentro, provocándole temblores y gemidos.


  Y se daba cuenta, por la mirada posesiva en los ojos de él, que Víctor sabía exactamente lo que estaba provocando en ella.


  —Paciencia querida —murmuró, quitándole uno de sus zapatos y luego la media, y la besó en el tobillo.


  Eva hizo un sonido profundo en su garganta que pareció divertirle mucho. Luego cambió a la otra pierna, siguiendo el mismo proceso, haciéndola estremecerse.


  Seguidamente cuando terminó, tomó sus bragas y la parte superior del liguero, ya sin ligas, y se los quitó, arrojándolos al suelo. Prosiguió llevando sus manos a la espalda de Eva y le desabrochó hábilmente el sujetador, arrojándolo al suelo en la misma dirección que el resto de su lencería.


  —Esto sí que vale la pena – dijo Víctor, sentándose y observando el cuerpo desnudo de ella.


  Eva contuvo la necesidad de ocultar su desnudez con sus manos o cubrirse con la colcha, recordándose a sí misma que ella había elegido aquello.


  Eva no podía recordar ningún otro hombre que la hubiera hecho desearlo con tan sólo una mirada, haciéndole la boca agua y el cuerpo vibrar con tanta fuerza por el desatado deseo que sentía. Eva deseaba gritar que la tomara, que la hiciera suya.


  Víctor se acercó, cubriéndole el cuerpo con el suyo y besándola lentamente, haciéndola derretirse.


  El amplio pecho de Víctor, aplastó los pechos de Eva y frotó sus pezones. Ella sintió la erección dura y caliente que hacía contacto contra ella y clavó las uñas en la fuerte espalda, acercando sus caderas para estar más cerca y presionándole para que entrase en ella, ahí donde más lo deseaba.


  Pero la tortura que él estaba llevando a cabo no había terminado aún.


  Cuando terminó de besarla, recorrió con sus labios su barbilla, su garganta, su clavícula y su pecho derecho. Su lengua rozó el pezón, y ella gimió, arqueándose. Víctor continuó lamiendo y mordisqueando, consiguiendo eliminar cualquier pensamiento de su cabeza.


  Eva hundió los dedos en el cabello de Víctor, intentando apartarle, aunque su espalda seguía arqueándose por ese toque mágico. Un gemido escapó de sus labios, y Eva pensó que estaba a punto de desfallecer. Si conseguía recuperar el uso de la razón y de sus neuronas, quería disfrutarlo todo, cada instante, cada segundo.


  Víctor levantó la cabeza haciendo una mueca de satisfacción. Pero el ardiente fuego en sus ojos ocultaba su sonrisa.


  —Quiero hacer más —dijo con voz grave -. Quiero besarte de pies a cabeza, saborear toda tu piel y después repetir.


  Luego avanzó hacia arriba hasta que sus ojos, sus labios y sus partes íntimas quedaron a la misma altura. Alargó la mano y tomó la caja de preservativos, sin poder abrirla, puesto que lo estaba intentando con una sola mano. Cuando consiguió hacerse con uno, lo abrió con los dientes y escupió el plástico a un lado. Le llevó menos de un segundo colocárselo y quedarse entre las piernas de ella, que rodeaban su cintura.


  Con un suave y poderoso movimiento se hundió en ella, llenándola y haciendo despertar todos sus sentidos. El aire salía de sus dientes apretados mientras permanecía sin moverse encima de ella, con los músculos del cuello tensos.


  Pero Eva no necesitaba tiempo, lo necesitaba a él.


  Desde el momento en que la había penetrado, se había sentido bien. Y ahora todo lo que ella quería era que él se moviera, que llegara aún más adentro y la enviase a un abismo que estaba fuera de su alcance.


  Ella lo rodeó por el cuello con los brazos, al igual que había hecho con las piernas en su cadera.


  —No pares ahora —susurró ella un segundo antes de que sus bocas se juntaran.


  El gimió, y el sonido hizo vibrar los labios, el torso y el alma de Eva.


  Víctor apretó sus manos alrededor de su cintura y la levantó un poco, apartándose. Ella iba a soltar un quejido por la fricción que él había provocado y por la pérdida de su calor. Pero antes de que pudiera emitir cualquier sonido, él volvió a embestirla de nuevo.


  Despacio y rítmicamente, él entraba y salía. Con movimientos suaves al principio y luego aumentando la velocidad y la intensidad.


  Eva comenzó a respirar entrecortadamente. Sus pulmones se contraían absorbiendo cada vez menos oxígeno. Levantó las piernas, rodeándole la cintura, haciendo todo lo posible para atraerlo más adentro.


  Pero no era suficiente. Víctor tenía sus dedos apretando la carne de su trasero, pero ella quería más. Lo quería más duro, más rápido, más fuerte.


  —Más, más, más —dejó escapar ella directamente en el oído de Víctor.


  Él escuchó y obedeció, tomándola más rápido hasta que ella jadeó.


  Y el clímax llegó cómo el impacto de una bala, haciéndola gritar mientras le arañaba la espalda con sus uñas. Sus músculos internos palpitaron alrededor de él y después gimió con sorpresa cuando él la tomó de nuevo.


  El segundo clímax fue tan intenso como el primero. Y esta vez, él llegó al orgasmo a la vez que Eva, rechinando los dientes junto a su boca mientras la embestía una última vez y luego se quedaba rígido encima de ella.


  Por unos minutos se quedaron los dos tumbados, atrapados y quietos, con el único sonido de sus respiraciones agitadas.


  Eva no podía moverse, sus músculos estaban débiles. Nunca había experimentado un orgasmo como aquél, sin mencionar el nivel de sensualidad, pasión, erotismo e intensidad que él había mostrado.


  Si hubiera sospechado que el sexo con Víctor iba a ser la mitad de satisfactorio, habría estado tentada a buscarle hacía tiempo en aquella discoteca y no se hubiera negado a marcharse con él en su coche. Incluso le tendría que dar las gracias por haberla chantajeado para llegar a esa situación porque, por el momento, ser su amante tenía unas ventajas increíbles y ella iba a disfrutar el momento.


  Dejando escapar un gruñido, él se echó a un lado. El aire fresco del cuarto rozó el cuerpo húmedo y desnudo de ella, haciéndola tiritar. Pero un segundo después, él tomó las sábanas y colocó a Eva cerca del cabecero. La arropó, puso una almohada bajo su cabeza y colocó un brazo alrededor de sus hombros, abrazándola.


  —Duérmete —susurró él, besando su cabeza.


  Apenas hablaron nada más, pero a ella no le importó. Estaba muy cansada y muy satisfecha. Estrechándose contra él, cerró los ojos y se relajó, sin reparar en la sonrisa de satisfacción que se le había dibujado en los labios.


  Rodó sobre su espalda y respiró hondo, desperezándose antes de abrir los ojos. La habitación estaba oscura todavía. Estaba tan a gusto en la cama, que no le apetecía levantarse. Pero el olor del café recién hecho, pan tostado y el sonido de alguien en la otra habitación, le hicieron apartar las sábanas y levantarse.


  Tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba desnuda, al sentir la suavidad de las finas sábanas sobre su piel. Y entonces, recordó los hechos de la noche anterior y sintió una oleada de calor que la invadía desde la punta de los pies hasta la cabeza. No lograba adivinar si se sentía avergonzada por todo lo que había sentido o lamentaba que Víctor no estuviera en la cama junto a ella para volver a hacer todo lo que habían hecho la noche anterior.


  Buscó una bata y un camisón en uno de los cajones del vestidor y se los puso. Fue al baño, se lavó los dientes y la cara antes de atravesar la puerta que separaba el dormitorio del salón.


  Víctor estaba ya vestido, con un traje gris, camisa blanca y corbata, con el pelo perfectamente peinado hacia atrás. Estaba sentado en la mesa redonda, frente a las ventanas, tomando café y leyendo el periódico.


  Eva se peinó el pelo, se aclaró la garganta y entró. El levantó la cabeza y, al verla acercarse, sonrió.


  —Buenos días. ¿Has dormido bien?


  Ella asintió, sentándose frente a él y sirviéndose una taza de café.


  —No sabía qué querrías de desayuno, así que he pedido un poco de todo.


  Había tortitas, cruasanes, tostadas, huevos revueltos, beicon, salchichas y una gran variedad de frutas frescas. Todo tenía muy buen aspecto, y Eva no perdió tiempo en servirse en su plato. Se echó leche y azúcar en el café y sirope de caramelo sobre las tortitas.


  Unos segundos más tarde, levantó la cabeza y miró a Víctor.


  —¿No vas a comer nada? —preguntó.


  El sacudió la cabeza y se llevó la taza a la boca.


  —Por las mañanas, lo único que necesito es un buen café recién hecho.


  Se sentía como una glotona, comiendo todo aquello mientras él sólo tomaba café. Pero no estaba dispuesta a detenerse, pensó mientras se llevaba un casco de naranja a la boca.


  Después de tragarse el bocado, agitó el tenedor, llamando su atención.


  —Pues no es sano no comer nada en el desayuno —le dijo, distrayéndolo de la lectura del periódico una vez más -. Es la comida más importante del día.


  El esbozó una paciente sonrisa antes de seguir leyendo la prensa.


  Eva continuó comiendo en silencio, disfrutando de la soleada vista desde la gran cristalera. Al cabo de un rato, tomó otro plato y sirvió unas porciones de lo que acababa de tomar.


  —Toma —dijo, quitándole el periódico y colocando el plato ante él —. Me estás volviendo loca. Come algo.


  Víctor se quedó mirándola unos segundos, con el ceño fruncido.


  —No quiero comer nada —dijo, tomando de nuevo el periódico.


  Lo abrió nuevamente y estiró la página que ella había arrugado. Suspirando, Eva se puso de pie y se lo quitó de las manos. Ella se sentó y se apartó lo suficiente para que no pudiera volver a tomarlo a menos que se levantara y rodeara la mesa.


  —¿Qué te parece si te leo el periódico mientras comes?


  Él frunció el ceño.


  —Eva , no te he traído para que te comportes como una madre ni para que me digas qué es lo que tengo que hacer. Me gustan mis hábitos. Anda, devuélveme el periódico.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Tienes un duro día por delante, y anoche consumimos bastante energía. Necesitas tener fuerzas, o esta noche, no me serás útil en la cama.


  Sintió que le ardían las mejillas por su comentario, pero decidió no sucumbir ante su intensa mirada. Víctor se quedó mirándola fijamente unos segundos, mientras sentía que se deshacía en su interior.


  Al cabo de unos segundos, él rompió a reír y tomó el tenedor.


  —De acuerdo tú mandas – dijo -. Comeré algo. Pero no te preocupes —añadió con mirada pícara—, tendré toda la fuerza necesaria para hacer esta noche cualquier cosa que se te ocurra.


  Eva abrió el periódico para ocultar los colores de sus mejillas, tragó saliva y comenzó a leer donde él lo había dejado. Las noticias eran aburridas, pero no se detuvo hasta que llegó a la última página. Incluso le leyó las tiras cómicas una por una.


  Cuando terminó, dobló el periódico y lo dejó a un lado, satisfecha al ver que Víctor había limpiado el plato e incluso que se había servido un vaso de zumo.


  —He cambiado de opinión —dijo—. De ahora en adelante, voy a desayunar fuerte y te dejaré a ti que me leas el periódico, con esa voz tan sensual que tienes.


  —Dudo que pueda hacer eso todos los días, a diferencia de ti… vivo con mi madre todavía.


  —Umm, ya veré como soluciono eso.


  ¿Sensual? Nunca antes había pensado que su voz fuera sensual.


  —Quizás puedas volver a leerme algo esta noche. Algo sexy y erótico y después ponerlo en práctica…


  —Ya veremos que se me ocurre.


  Se le hizo un nudo en el estómago y comenzó a sentir una oleada de deseo.


  —¿Tienes material sexy y erótico? —preguntó Ella, y se sorprendió ante el tono sensual de sus palabras.


  Por primera vez había percibido esa sensualidad en su voz, a la que él había hecho referencia, en forma de invitación. Y por el brillo de sus ojos, él también se había percatado.


  —Aquí no —respondió con voz profunda—. Pero encontraré algo para esta noche, aunque tenga que comprar cada revista y libro que se publique en esta parte de la ciudad.


  Sostuvo su mirada, y fue lo único que pudo hacer para controlar sus nervios. No sabía cómo en tan poco tiempo aquel hombre le estaba afectando de aquella manera.


  —Por desgracia —continuó, mirando su reloj—, tengo que irme o llegaré tarde a mi primera cita. Estaré ocupado todo el día, así que me temo que tendrás que buscarte algo para mantenerte ocupada —añadió.


  Se puso de pie y sacó un fajo de billetes del bolsillo.


  —Vete de compras y diviértete. Te veré a eso de las seis. Tenemos otra cena de negocios, y quiero que estés lista antes de las ocho y media, ¿de acuerdo?


  Eva tomó el dinero, aunque aquello no le gustaba. El recibir dinero para entretenerse la hacía sentirse como si fuera una acompañante de pago. Pero se suponía que aquello formaba parte del trato al haber accedido a convertirse en la amante de un hombre y que él cubriría todos los gastos extras.


  Víctor dio el último sorbo a su café, cruzó la habitación para recoger su maletín y se dirigió a la puerta.


  —Hasta luego, nos vemos pronto — dijo distraídamente, con la mano en el pomo, antes de salir al pasillo.


  La puerta se cerró, dejando a Eva sola en la habitación. Bajó la mirada, observó el fajo de billetes en una mano y pensó ¿algo erótico y sexy? Ya sé lo que voy hacer.


  Capítulo 5


  Eva busco por el móvil si había alguna tienda de sex shop cerca del hotel. Se puso ropa cómoda y llamó a recepción para que le llamasen a un taxi.


  Le pidió al taxista que la dejase cerca de donde se encontraba la tienda.


  En un principio le pidió que le enseñase ropa íntima de su talla. Y se decidió por dos conjuntos uno en negro y otro en color rojo. Para su sorpresa vio que en la tienda vendían libros y compró una novela.


  Eva empezó a sonrojarse no sabía cómo pedirle a la dependienta que la aconsejase sobre los juguetes que había en la tienda.


  —¿para que se usan las bolas chinas?


  La dependienta se dio cuenta de su nerviosismo y trato de que Eva se sintiera más cómoda.


  —Mira las Bolas Ben Wa, bolas chinas o también llamadas bolas de geisha, son 2 bolas bastante ligeras que la mujer introduce en la vagina detrás del músculo pubococcígeo, exactamente donde se colocan los tampones. y que, normalmente, tienen en su interior otras bolas más pequeñas, creando un vacío en el interior. Mediante el movimiento las bolas interiores golpean con las exteriores y realizan una especie de efecto vibratorio, produciendo sensaciones muy eróticas y placenteras. Pueden ser incluso empleadas mientras se camina.


  —¿Qué tiempo pueden estar ahí?


  —Puedes tenerlas durante todo el día sin problemas.


  —Pues… me llevo unas.


  —¿las quieres de las corrientes o con vibrador?


  —¿cómo dice?


  —Las hay con vibrador que se conectan con un mando a distancia.


  —Pues… no sé… me llevo unas de cada. Y una cosa… algo más excitante para jugar o más bien para que jueguen conmigo – le pregunto Eva bajando el tono de voz por vergüenza a que la oyeran.


  —Creo que tengo algo que podría interesarte. Acompáñame.


  La dependienta le enseño una caja muy bonita con forma de baúl.


  —Con este kit en tu dormitorio, tendrás toda una bomba sexual a tu disposición. Original dentro de su gama por estar realizado en color blanco, incluye un elegante plumero para torturar con caricias, dos elegantes velas con cera especial y un juego completo de ligaduras para muñecas y tobillos, totalmente acolchadas. Añádele un masturbador femenino con cuatro cabezales, para “putear” cuando están atados y un antifaz al tono que multiplica las sensaciones y así completarás esta fantástica propuesta.


  —No sé si yo… estaré preparada para tanto.


  —Querida todas lo estamos ¡llévatelo!


  Eva le dijo que si mientras sacaba su móvil del bolso, era Víctor la llamaba para avisarle que almorzaría con ella en el hotel, Eva miró su reloj, pago la cuenta y salió para buscar un taxi que la llevase de vuelta al hotel.


  Por suerte llegó antes que Víctor, soltó la bolsa encima del sofá y se dirigió al baño para retocarse el peinado y el maquillaje. En ese instante Víctor entró en la habitación, vio la bolsa en el sofá y le pudo la curiosidad, la abrió para ver qué es lo que había.


  Al salir Eva de la habitación, lo miró ojeando la bolsa.


  —¡No te ha enseñado tu madre que registrar las cosas ajenas es de mala educación¡


  —Perdón, yo… solo quería ver, me llamo la atención el logotipo de la bolsa.


  Eva cogió la bolsa y la llevo al dormitorio, mientras Víctor la miraba de reojo, dándose cuenta de ella no cerró la puerta de la habitación. Sacó la ropa interior pero la guardó en un cajón del vestidor sin sacarla de la caja.


  Eva quito la llave que cerraba el baúl y la colocó en un pequeño joyero que había sobre la mesilla junto a la cama. Cuando se dio la vuelta Víctor tenía entre sus manos las cajas que contenían las bolas chinas.


  —¿podríamos almorzar aquí no te parece? – dijo él


  —Pues…va a ser que no. – dijo Eva – me apetece comer en el restaurante.


  —Y yo quiero probar esto.


  Le señalo levantando la mano con la caja de las bolas chinas vibratorias.


  —Pues ya somos dos, yo nunca he usado cosas de esas, pensé que quizás tu si las conocías.


  —¿Qué te ha hecho pensar que yo utilizo juguetes?


  —No sé, pero mejor para mí, algo nuevo para los dos.


  —¿Cómo va esto?


  Eva se acercó a él y le explicó todo lo que le había dicho a ella la muchacha que la atendió en la tienda.


  —¿Qué hay en el aquel baúl?


  —Eso tendrá que esperar.


  Eva hizo que soltara las cajas sobre la cama, lo agarró del brazo llevándolo fuera de la habitación. Cogió su bolso y se dirigieron al ascensor.


  Víctor estuvo como distraído todo el almuerzo.


  —Víctor quiero un café y una copa ¿puede ser?


  —Podemos pedir que lo suban.


  —No. Y si no me contentas… lo guardare todo y le pediré a la encargada de recepción que los devuelva.


  Víctor frunció el ceño y le lanzo una mirada que dada miedo.


  Eva sonrió, se había dado cuenta de la tensión que aquello había producido en él.


  “Ya eres mío” se dijo para sí misma.


  Tomaron café y unas copas en la terraza del restaurante del hotel.


  —Tenemos dos horas antes de irnos – dijo Eva tras mirar su reloj – quiero darme un baño.


  —Nos vamos entonces, no quiero llegar tarde.


  Víctor se ducho el primero, tenía que hacer unas llamadas y aprovecharía mientras Eva se arreglaba.


  Antes de que pudiera pensar otra vez en intentar imaginar que es lo que había en el baúl, la puerta del dormitorio se abrió y apareció Eva, con el aspecto de la fantasía de cualquier hombre hecha realidad. Llevaba el pelo recogido en un moño alto y un vestido verde esmeralda, con brillos plateados, con una apertura hasta el muslo y generoso escote, dejando al descubierto el cuello, los hombros y la espalda. El vestido dejaba adivinar las curvas de su cuerpo, y de repente deseó quedarse con ella en la habitación para que nadie más pudiera verla.


  —¿Qué te parece?


  Se le ocurrían muchas cosas, pero ninguna de ellas era adecuada para oídos delicados ni como tema de conversación antes de una comida. Después de la cena, todo sería diferente.


  —Bien, bien. Estás muy bien —tartamudeó.


  Apenas podía hablar y le costaba trabajo encontrar las palabras adecuadas. Para tratar de recobrar los sentidos, carraspeó y miró la hora en su reloj.


  —Está bien. Bueno, entonces... —dijo él, colocándose los gemelos y ajustándose la corbata, antes de dar un paso al frente y ofrecerle su brazo—. ¿Estamos listos para irnos?


  Ella asintió, tomándolo del brazo. Víctor tomó el chal de su mano y se lo colocó alrededor de los hombros.


  —Estás muy guapa.


  —Gracias


  Abrió la puerta y la sujetó para que saliera al pasillo. Le volvió a ofrecer su brazo, y caminaron juntos hasta el ascensor. Observó su reflejo en las puertas mientras esperaban, y no pudo evitar pensar en lo buena pareja que hacían.


  Sabía que causaría buena impresión a sus invitados. Cualquier hombre que no estuviera ciego se daría cuenta de lo guapa que era. Además, era simpática y divertida, y sabía cuándo hablar y cuándo mantenerse callada mientras se discutía sobre ciertos temas.


  —Así que... —comenzó mientras entraban en el ascensor—. ¿me vas a decir que hay en el baúl?


  Ella esbozó una sonrisa mientras el mismo ascensor que habían tomado unas horas antes los llevaba de vuelta a la planta baja. Justo antes de que la puerta del ascensor se abriera Eva sacó de su bolso un pequeño mando y lo colocó en el bolsillo de la chaqueta de Víctor.


  Víctor sintió las ganas de poner cualquier excusa para no asistir a esa cena.


  Fue algo muy divertido para Eva, no sabía cómo funcionaría aquellas bolas y la reacción que tendría su cuerpo al sentirlas vibrar, por un instante pensó que fue un error haberle dado el mando a Víctor. Pero no lo utilizó durante la cena.


  Víctor después de despedir a sus invitados y regresar al hotel, decidió tomarse una última copa en el bar. Fue allí en la barra mientras el camarero les servía cuando agarro a Eva por la cintura, atrayéndola hacia él la besó, y encendió el vibrador. Eva lo sintió, sus rodillas flaquearon, su rostro empezó a coger color, y a sentir un fuego abrazador.


  —Esto me está gustando. – le susurró Víctor al oído


  —Páralo por favor – le dijo ella


  —No. Vamos a tomarnos unas copas.


  La respiración de Eva se agitaba, y Víctor parecía disfrutar como intentaba controlar su propio cuerpo.


  —Cuando lleguemos a la habitación, te ayudaré a quitarte esa ropa y …, después nos meteremos en la cama, si te parece bien.


  —¿Sólo a dormir?


  —Sólo a dormir creo que ya has tenido bastante por hoy —le aseguró, mientras sus labios se curvaban y aparecía un brillo travieso en sus ojos


  Se detuvieron ante la puerta de la habitación, y Víctor introdujo la tarjeta en la cerradura.


  —Me apetece tomar algo más. ¿Fresas y champán? —sugirió él, mientras abría la puerta—. O quizá helado con salsa de chocolate. Tengo entendido que el chocolate sabe aún mejor lamido de la piel de una bonita mujer.


  Ella se estremeció al pensar en su lengua recorriéndole la piel.


  —Entonces, ¿qué prefieres? —preguntó él mientras entraba en la habitación—. ¿Postre para recuperarte o directamente a la cama?


  Su voz sonó lejana, y Eva se dio la vuelta. Estaba apoyado en la pared, entre el armario y la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Al verlo allí, tan masculino y relajado, supo que no dormiría esa noche. Al menos en un buen rato.


  —Preferiría irme directamente a la cama después de lo de esta noche pero… no sería justo —dijo, fingiendo un bostezo.


  Se llevó las manos al pelo y comenzó a quitarse las horquillas, mientras observaba la seguridad que irradiaba su expresión. Su reacción la sorprendió, pero no le hizo sufrir demasiado. Sacudió la cabeza, haciendo que el pelo cayera sobre sus hombros.


  —Con fresas, champán y helado con salsa de chocolate.


  Eva se dio media vuelta, se dirigió al dormitorio, no sin antes advertir la amplia sonrisa que había aparecido en el rostro de Víctor. No se habría sorprendido si en aquel momento se hubiera acercado a ella como un animal. De hecho, una parte de sí misma deseaba que lo hiciera.


  Eva alzó los brazos y se desató el vestido que llevaba anudado al cuello. Las dos piezas de tela cayeron, y se cubrió con un brazo los pechos.


  —Te ocuparás de llevar el postre a la habitación en cuanto llegue, ¿verdad?—preguntó con toda la seducción que pudoyo tengo que deshacerme de algo antes de que vuelva hacer de las suyas.


  Después, sin esperar respuesta, se fue al dormitorio y cerró la puerta tras ella.


  Su corazón latía con fuerza. Nunca antes había hecho nada como aquello: mofarse de un hombre, tratar de ponerlo frenético e incitarle a la cama.


  A la velocidad de la luz, atravesó la habitación, desnudándose. Se despojó de los zapatos y dejó caer el vestido al suelo. De camino al baño, se bajó las medias y se quitó el liguero, y los dejó en el suelo junto a sus bragas negras, y se deshizo de las bolas.


  “nos vamos a llevar muy bien, hoy me habéis echado una mano” dijo mientras las colocaba en su caja.


  Desnuda frente al espejo, se cepilló los dientes, se lavó la cara y se peinó. Se puso una gota de perfume detrás de cada oreja y en las muñecas, y se fue a la cama.


  Se metió bajo las sábanas que eran de raso, colocó un par de almohadas tras la espalda y trató de adoptar una pose sexy.


  Se colocó la sábana por la cintura, luego sobre el pecho y la volvió a apartar de nuevo. Se pasó un brazo por detrás de la cabeza, luego lo bajó.


  Al oír el picaporte, se sobresaltó y se quedó en la mejor posición que se le ocurrió en el último minuto. Trató de relajar los músculos de la cara y entre cerró los ojos, tratando de disimular su nerviosismo. Quería hacerle creer que estaba tranquilamente esperando que se metiera en la cama.


  La puerta del dormitorio se abrió, y Víctor entró, tirando del carro del servicio de habitaciones. Esta vez había una fuente de fresas, una hielera con una botella de champán, dos copas y un gran helado.


  En condiciones normales, su estómago habría rugido ante aquella visión. Pero en aquel momento, eran sus otros cuatro sentidos y su libido los que acaparaban su atención.


  Víctor se giró y posó su mirada en ella. Por la tensión de su mandíbula y la expresión de sus ojos, Eva pensó que debía de gustarle lo que estaba viendo.


  Se incorporó, tratando de mostrase soñolienta.


  —Ohm, tiene buena pinta.


  —Sí —dijo él sin apartar la mirada de ella—. Desde luego que la tiene.


  Capítulo 6


  Después de unos segundos de tensión en los que Eva pensó que Víctor iba a olvidarse de la comida y saltar sobre ella, él tomó la botella, secó la base y la descorchó. Sirvió el champán en las copas y le entregó una de ellas, seguida de un bol de fresas.


  Ella tomó una de las fresas, la mordió y luego dio un sorbo a su champán.


  —¿Está buena? —preguntó él.


  —Deliciosa.


  Víctor tomó un largo trago de champán antes de dejar la copa y el bol de fresas a un lado y comenzar a desnudarse. El traje, la corbata, los zapatos... todo desapareció como si se tratara de humo.


  Desnudo como ella, regresó junto al carrito, tomó el helado y una cuchara y regresó a la cama junto a Eva.


  —De esto es de lo que tengo hambre —dijo él suavemente, la hizo tumbarse sobre las almohadas. Antes de que pudiera preguntarse lo que iba a hacer, dejó caer un poco de helado sobre su ombligo.


  Ella contuvo un grito y a punto estuvo de levantarse al sentir el frío sobre la piel. Pero las caricias de su lengua y el calor de su mirada le hicieron recordar el juego que se traían entre manos.


  Eva respiró hondo, se relajó y se hundió entre las almohadas, lista para dejarle hacer lo que quisiera con aquel dulce y pringoso postre sobre su cuerpo desnudo.


  Víctor sonrió, dejando ver sus brillantes dientes blancos antes de volver su atención al helado.


  Eva tuvo que mantener el control para evitar retorcerse mientras él decoraba sus pezones, dejando trazos de nata y salsa de chocolate caliente en sus pechos, cintura e interior de los muslos.


  —Así está perfecto —dijo él, colocando una fresa en su ombligo, mientras se inclinaba hacia atrás para comprobar su obra de arte.


  Ella contuvo un gemido. Una bola de helado de vainilla se derretía entre sus piernas, dirigiéndose hacia el lugar donde lo único que deseaba era sentir el calor de Víctor.


  —¡Está frío!.


  —Ohm. Déjame ver qué puedo hacer para darte calor.


  Aquel susurro y la mirada decidida en sus ojos, la estremecerse de deseo.


  hicieron Víctor se inclinó y lamió el chocolate de sus pechos. Aquello provocó que sus pezones se endurecieran, asomando por entre la nata.


  Ella se estremeció, arqueando la espalda y rodeándolo con sus brazos.


  —No, no —dijo él sin apartar los labios de ella—. No puedes tocarme. Todavía no.


  La tomó por las muñecas y le llevó los brazos por encima de la cabeza.


  —Quédate tumbada y disfruta de lo que viene ahora. Era más fácil decirlo que hacerlo, pensó Eva. De momento, aquella idea de disfrute la estaba llevando al borde del tormento, y tan sólo estaban empezando.


  Víctor lamió poco a poco toda la nata de uno de sus pechos hasta dejar el pezón al descubierto.


  Eva se mordió con fuerza el labio inferior para evitar gritar mientras él se ocupaba del otro pecho. Ella agarró con fuerza la almohada, sintiendo todos sus músculos en tensión.


  —¡Diego!, por favor.


  —Enseguida —susurró él mientras continuaba lamiendo el chocolate de su vientre.


  Siguió bajando, dejando tan sólo la fresa en su ombligo, y le apartó los muslos, comenzando a lamer el helado que había entre ellos.


  Pero no se detuvo ahí.


  Aunque Eva estaba segura de que el helado no había goteado mucho más lejos, él le levantó las piernas y comenzó a explorar. Víctor mordisqueó, lamió y acarició sus pliegues húmedos hasta que ella lo tomó por el pelo sin saber si apartarlo o atraerlo más hacia sí. Cuando él se concentró en el centro oculto de sus deseos, sin previo aviso, Eva alcanzó el orgasmo junto a su boca.


  Su cuerpo se estremeció y jadeó, dejando caer los brazos. Sentía que sus huesos y músculos se habían vuelto gelatina.


  Con una sonrisa, Víctor levantó la cabeza y se incorporó para colocarse sobre ella, deteniéndose para tomar la fresa de su ombligo con los dientes y ofrecérsela.


  —No, no quiero más —dijo ella, cerrando los ojos—. No puedo


  tomar más.


  —Claro que puedes —susurró él, sujetando la fresa entre sus


  dientes—. Abre la boca.


  Suspirando, abrió la boca y tomó la fresa.


  —Ahora mastica.


  Ella obedeció. Las fresas eran su fruta favorita, y gimió de placer al sentir su sabor en las papilas gustativas.


  —Ahora, abre la boca otra vez —dijo él con voz seductora.


  Al hacerlo, unió su boca a la de ella y la besó apasionadamente. Para su sorpresa, sintió que volvía a recuperar las fuerzas, y lo rodeó por los hombros.


  Él se apartó un poco, sonriendo.


  —Es el mejor helado que he tomado nunca. Creo que nunca más podré volver a tomarlo con cuchara.


  Eva se estremeció. No estaba segura de poder volver a vivir unas sensaciones como aquéllas, pero estaba completamente segura de que nunca más podría volver a ver un helado sin recordar aquella noche y las cosas que Víctor podía hacer con un poco de nata, salsa de chocolate y la lengua.


  —No hemos acabado todavía querida —dijo él.


  Abrió un cajón de la mesilla y sacó un preservativo sin dejar de prestar atención a su cuello y hombros. Colocándose entre sus muslos, se hundió en ella en un rápido movimiento. Ya estaba húmeda y lista para que la penetrara.


  Víctor tomó sus nalgas, atrayéndola hacia él con cada embestida. Ella lo rodeó con sus piernas y le clavó las uñas en la espalda.


  —Víctor… —gimió.


  —Eva —dijo él antes de hundir el rostro en el cuello de ella.


  Cuando llegó al orgasmo, Eva sintió que la habitación daba vueltas. Jadeó y dejó de respirar. Sobre ella, Víctor la embistió por última vez antes de gritar, satisfecho.


  Unos segundos más tarde, se dejó caer sobre ella, aprisionándola contra el colchón. En vez de sentirse incómoda, sonrió relajada. Podía sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho.


  Antes de lo que le hubiera gustado, él se apartó y se quedó tumbado sobre su espalda, con los brazos y piernas abiertos, mientras seguía respirando entrecortadamente.


  —Vas a matarme, Eva —dijo, girando la cabeza para mirarla, y sonrió—. Pero moriré siendo un hombre feliz.


  Antes de que Eva pudiera responder, Víctor se levantó de la cama al baño y cerró la puerta tras él.


  De pronto, consciente de su desnudez y del hecho de que parecía una muñeca rota en aquella extraña posición, se levantó y se dirigió al armario para sacar un camisón.


  Se lo puso y se miró en el espejo. Tenía las mejillas sonrosadas y el resto de la piel brillante. Tenía el pelo revuelto, y se pasó la mano para atusárselo. Justo cuando se dio media vuelta, la puerta del baño se abrió. Víctor salió desnudo y, al verlo, su pulso se aceleró.


  —No tenías por qué vestirte. Ella sonrió, nerviosa.


  —No estoy acostumbrada a pasearme desnuda.


  —¡Qué lástima! —dijo él.


  Se acercó y se detuvo frente a ella. La tomó de la barbilla y la hizo levantar la cabeza hasta encontrarse con sus ojos.


  —Es algo por lo que pagaría dinero. Además, todavía no hemos terminado de tomar el postre. Tenemos que acabarnos las fresas y el champán.


  —Bueno —comenzó Eva, sintiendo mariposas en el estómago mientras se llevaba las manos a los tirantes y comenzaba a bajárselos—. Es sólo un trozo de tela. Puedes quitármelo si quieres.


  —¿De veras? —preguntó él, arqueando una ceja.


  Le ayudó a quitarse el camisón y, en seguida, sus pechos quedaron al descubierto. Al momento, el camisón cayó al suelo.


  —Bueno, bueno. Otra vez estás desnuda. Así es como más me gustas.


  De pronto, él la tomó por la cintura y la levantó, colocándola sobre uno de sus hombros.


  —¡Víctor! ¿Qué estás haciendo?


  La llevó hasta la cama y la dejó caer en medio del colchón. Luego, dio unos pasos y tomó la botella de champán.


  —Esta vez, quiero descubrir a qué sabe el champán tomándolo directamente de tu ombligo.


  —Está bien —asintió ella—. Siempre y cuando yo pueda hacer lo mismo contigo.


  A la mañana siguiente, Víctor se levantó más pronto que de costumbre y salió de la habitación mientras Eva seguía durmiendo.


  Víctor cerró la puerta para evitar que cualquier cosa que dijera pudiera ser escuchada, y se dispuso a cancelar las citas que tenía para ese día. No era una tarea fácil puesto que muchas de aquellas reuniones habían sido fijadas hacía semanas.


  Eva se levantó y lo primero que hizo fue darse una ducha, estaba toda pegajosa del helado, la nata, el champan…


  Cuando Rubí apareció, con aquel diminuto camisón que contrastaba con su piel y con sus ojos, su día había quedado libre y estaba dispuesto a poner su plan en acción.


  —Buenos días!


  —Buenos días! Pensé que ya te habías marchado.


  —No hoy me quedo contigo, vamos a dar un paseo.


  —Vaya ¡que sorpresa!, aunque sorpresa la que se van a llevar cuando vengan para arreglar la habitación.


  Víctor bebió café y leyó el periódico. Ella le obligó a comer algo de desayuno y accedió a tomarse media tostada que le pasó de su plato y un vaso de zumo de naranja.


  —Si te quedas hoy conmigo ¿Qué tienes planeado hacer?


  Víctor hecho una mirada del reojo hacia la habitación, al ver la cara que ponía Eva se echó a reír.


  —Vamos a dar un paseo por Ciutat Vella, visitaremos la Barceloneta, un barrio marinero junto al puerto.


  —¿Vamos a pasear en barco?


  Víctor se levantó de la silla y se acercó a Eva.


  —No tenía eso en mente pero… podemos llegar a un acuerdo – le susurró al oído.


  Eva terminó de desayunar y se dispuso a cambiarse, cuando iba a colocarse unos vaqueros, Víctor asomó por la puerta de la habitación.


  —No quiero pantalones.


  —Pero… quiero ir cómoda.


  —¿Quieres trato o no?


  —Esta bien.


  Antes de dejar la habitación Víctor avisó a recepción para que supieran que ya estaba vacía.


  En el ascensor le pidió a Eva que abriera su bolso, para sorpresa de ella dentro de una bolsa de tela blanca estaban sus bolas chinas.


  —No me mires así, no son las vibratorias, ya me he informado para que se usan. A la primera oportunidad te las pones.


  —Víctor no es justo.


  —Más vale que te acostumbres a ellas.


  Eva así lo hizo, pararon en la cafetería del hotel antes de salir.


  —¿A dónde vamos?


  —Vamos a embarcar en Moll de Drassanes (Colón), vamos a Recorrer el Port de Barcelona, playas de la Barceloneta, Puerto Olímpico, playas de la Vila Olímpica, SKYLINE de Barcelona, Port Foorum y regreso.


  —¿Cuánto tiempo estaremos en el barco?


  —Creo que una hora y media, pero no estoy seguro. Hay servicio de Bar a bordo así que sin problemas.


  Eva sonrió y miró al suelo juntando las rodillas.


  —Relájate no te las dejare todo el día, ya verás cómo las bolas chinas te ayudaran a obtener un mejor control del músculo pubococcígeo.


  —¿Cómo dices?


  —Nada… ya lo comprobaremos con el tiempo si funcionan.


  Debido al movimiento natural del barco, las bolas se movían con más intensidad, Eva comenzó a sentir calor, se sonrojo. Víctor se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y le pasó el bazo por la cintura atrayéndola hacia él.


  —Relájate, cuando bajemos te las quitas.


  Eva sentía que su boca estaba completamente seca por la excitación y los nervios. No podía recordar cuanto tiempo había pasado ya, pero a ella le parecían siglos. No paró de tener un orgasmo detrás de otro durante los minutos que estuvo en el barco. Pero a medida que iba pasando el tiempo se hacían más controlables para ella.


  Cuando terminaron el vieja en barco, pararon en un restaurante con ambiente marinero, antes de sentarse a coger mesa Eva pudo ir al baño y desprenderse de aquellas malditas bolas que no la habían dejado disfrutar del viaje.


  Ambos disfrutaron no solo de una buena y agradable comida, y Eva quedó fascinada por su interior ambientado para la ocasión gracias a su extenso repertorio de adornos náuticos y vistas inmejorables.


  Víctor pensó que sería buena idea que Eva descansara algo, prefirieron tomar café en la cafetería del hotel, Víctor aprovechó para pedir que le subieran la cena a la habitación.


  Eva se dirigió al dormitorio para cambiarse de ropa. Cayó en la cuenta que era la última noche que pasarían allí. Se colocó un camisón corto en color azul con encajes negros, fue al joyero y cogió las llaves del baúl. Al salir a la sala de estar Víctor se había quitado los zapatos y estaba viendo la tele tumbado en el sofá.


  —Toma son las laves del baúl ¿querías ver que tenía dentro no?


  —Pero… son cosa tuyas no tienes porque…


  —No son solo para mí, cuando lo veas lo entenderás.


  Víctor le hizo sitio en el sofá, cuando Eva se quedó dormida, se levantó sigilosamente para no despertarla, la curiosidad ya estaba pudiendo con él.


  Al llegar al dormitorio se quitó la camisa y la dejo sobre la cama.


  Se dirigió a la cómoda y cogió las laves, dudaba si abrirlo o no, al abrirlo no supo que pensar, nunca había utilizado aquello, si lo había visto en alguna película y había leído sobre ese tema, pero recordó las palabras de Eva: “algo nuevo para los dos”, y el pulso se le aceró.


  Lo dejó abierto y se marchó nuevamente a la sala de estar, se sentó en sillón observando a Eva dormir, los pensamientos sobre lo que podía hacer con aquello le resultaba excitante, aquellos pensamientos que se le venían por la mente estaban haciendo que su cuerpo ardiera en deseo por despertarla, quería comenzar ya con aquellos juegos.


  Capítulo 7


  El camarero llegó con el carro de la cena.


  “¿Cómo voy a comer? Madre mía… ha pedido ostras sobre hielo.” Pensó para sí Eva.


  —Espero que te gusten las ostras —le dijo Víctor en tono amable.


  —Nunca las he probado.


  —¿En serio? Bueno. Coge una. Lo único que tienes que hacer es metértelas en la boca y tragártelas. Prueba a ver.


  Víctor la miró y ella sospechaba a qué estaba aludiendo. Se puso roja como un tomate. Víctor le sonrió, exprimió zumo de limón en su ostra y se la metió en la boca.


  —Mmm, riquísima. —le dijo Víctor sonriendo -. Venga pruébalas.


  —¿No tengo que masticarla?


  —No


  Los ojos Víctor brillaban divertidos ¿Qué tendrían en mente?


  Eva alcanzó con el brazo la primera ostra. Le echó zumo de limón y se la metió en la boca. Se deslizaba por su garganta, sabía amar, a sal, y la fuerte acidez del limón y su textura carnosa… ¡Ohm! deliciosa. Eva se chupó los labios mientras tanto Víctor la miraba fijamente, con ojos impenetrables.


  —¿Y bien?


  —Me comeré otra, esta deliciosa. ¿Has pedido ostras a propósito?


  —No, me la dieron a elegir entre dos del primer plato del menú. No necesito afrodisiacos contigo si es eso lo que estás pensando.


  Víctor retiró los primeros platos y se dispuso a servir los segundos.


  —Como sé que te gusta el pescado he elegido , merluza con almejas, gambas y espárragos a la cazuela.


  —Me encanta.


  Eva pinchó su comida y bebió un largo trago de vino.


  —Me gustaría probar una cosa —le dijo Víctor


  —Vas a tener que esperar, no me he terminado la merluza.


  —¿Prefieres la merluza a mí?


  Eva levanto la cabeza de golpe y lo miro. Un deseo imperioso brillaba en sus ojos ardientes como diamantes.


  —Pensaba que te haría un feo si no me acabara toda la cena después de pedir pescado por mí.


  —Ahora mismo, me importa una mierda su cena.


  —De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer?


  Eva pinchó un espárrago, miro a Víctor y luego, muy despacio, se metió la punta del espárrago en la boca y la chupo. Él abrió los ojos de manera imperceptible, pero ella lo noto.


  —¿qué haces? – le dijo Víctor mientras ella mordía la punta.


  —comiéndome un espárrago ¿no lo ves?.le dijo ella observando como él se removía en su silla.


  —¿estás jugando conmigo?


  —No, solo estoy terminándome la comida. – dijo ella


  —¿Quieres postre? —le pregunto


  —No, gracias.


  —Pues he pedido fresas y champan. ¿No me harás que las devuelva?


  Víctor se levantó y descorchó la botella de champan, sirvió dos copas y me dio una.


  —Es nuestra última noche aquí.


  Eva acepto la copa, y brindo con él.


  —Por lo que nos queda por descubrir. – dijo Víctor sonriente.


  Víctor se inclinó para besarla, pero se detuvo antes de que sus labios rozasen los ella. Busco sus ojos con la mirada, como pidiéndole permiso. Ella alzo los labios hacia él y la besó. Sus manos se movieron por sí solas, se deslizaron por su pelo y lo atraljeron hacia ella. Su boca se abrió y sus lenguas se acariciaron, encendiendo el fuego entre los dos. Él la agarró por la nuca para besarla más profundamente, respondiendo a su ardor. Le deslizó la otra mano por la espalda, y al llegar al final de la columna, la detiene y la apretó contra su cuerpo. Mientras la besaba caminaba guiándola hacia la habitación.


  —Quiero que estés completamente a mi merced —le susurró al oído – comprar ese baúl ha sido una buena idea.


  Eva inspiró hondo. ¿Se atrevería hacerlo? Pensó para sí, ¿Eso era lo que yo quería? Se dijo.


  Eva miró fijamente a los ojos de Víctor, pero cuando él le puso un pañuelo negro sobre los ojos, ya no pudo ver nada más.


  Con mucha delicadeza Víctor le quitó el camisón y la desnudó. A Eva se le erizó la piel, el tener los ojos vendados hizo que el resto de sus sentidos se agudizaran.


  Oyó entonces el lento sonido metálico de una cremallera y supuso que se estaba quitando los pantalones.


  A Eva de solo pensar que estaba tan desnudo como ella, se le aceleró el corazón.


  Las enormes manos de Víctor empezaron a acariciarle los hombros y se deslizaron suavemente por sus costados. Las pasó junto a sus pechos sin tocarlos y trazó un círculo alrededor del ombligo. Uno de sus dedos siguió bajando y jugueteó con su entrada.


  Eva gimió sin poderse controlar. En ese momento Víctor la agarró y la echó sobre la cama.


  Su dedo se internó de nuevo en su abertura y cuando él se acercó a ella, pudo notar cómo se hundía la cama.


  Sintió como se apartaba de ella y la cama volvía a su posición.


  Unos minutos más tardes, colocó los grilletes acolchados en sus manos sujetándola al cabecero y seguido hizo lo mismo con los pies.


  —Eva… esto es tan nuevo para ti como para mí.—le susurró Víctor en un oído.


  Después Eva notó su boca sobre su cuello: dibujando un camino de besos hacia abajo que lo condujo hasta su pecho.


  Con la lengua, le recorrió un pezón y sopló con suavidad. Luego cerró la boca sobre él y succionó, al mismo tiempo que hacía rodar la lengua por la punta. Cuando se lo rozó con los dientes, se le escapó un jadeo.


  Víctor se desplazó hasta el otro pecho y empezó a chuparlo suavemente, pero poco a poco fue aumentando la intensidad hasta que fue demasiado. Eva se arqueó hacia él sin vergüenza. Si seguía por ese camino, conseguiría que se corriera sólo con su boca. Sin comprenderlo, todas sus sensaciones se habían vuelto más intensas, quizás era debido a la situación en la que se encontraba.


  Prosiguió con el asalto a sus pezones al mismo tiempo que deslizaba una mano hacia abajo. Presionó con brusquedad y fue abriendo camino por su cuerpo hasta sus piernas separadas, abiertas, esperándolo a él. Sus dedos le frotaron con aspereza y ella se apretó contra él: necesitaba fricción, necesitaba algo.


  Pero entonces se apartó de ella y Eva rugió cuando sintió el aire frío sobre su cuerpo. La cama se volvió a hundir y entonces notó que se sentaba encima de ella. Su duro y grueso miembro rozó el valle entre sus pechos.


  Víctor se levantó un poco y Eva notó la punta de su pene en la boca.


  ¿Esto no puede ser? Se dijo a sí misma.


  —Bésame la polla. Bésamela.—le dijo suavemente.


  Eva presionó los labios cerrados contra él, y juro que eso era todo lo que pretendía hacer. Pero al notar una gota de líquido en la punta, no lo pudo evitar: sacó la lengua y se la lamió. Víctor soltó un profundo suspiro entre los dientes, todo aquello le estaba excitando más de lo que él había podido imaginar.


  A una parte de ella le gustaba aquello, entonces él bajó por su cuerpo y le levantó las caderas con una mano y Eva ya no pensó en nada que no fuera lo que estaba a punto de suceder. En aquel momento le hormigueaban todas las terminaciones nerviosas.


  La penetró muy despacio y ella gimió. «¡Sí!”. Víctor presionó más, empezó a moverse despacio y a abrirse paso centímetro a centímetro, la cogió por las caderas con las dos manos y se meció de delante a atrás, tratando de internarse aún más en ella.


  A Eva todo aquello la sobrepasaba, a pesar de todo sentía algo de tensión y miedo, por no poder moverse.


  —Muévete conmigo. – le dijo él


  Eva levantó las caderas y notó cómo se adentraba otro centímetro.


  En aquel momento gimieron los dos.


  Entonces Víctor la embistió con fuerza y entró por completo. Él se retiró un poco y la embistió de nuevo. Probando y provocarla. Pero ella ya no aguantaba más provocaciones. Necesitaba más, sus miedos se habían esfumado, se había relajado y cuando la embistió de nuevo, arqueó las caderas.


  Antes de que pudiera ella pudiese contestar, salió de ella casi por completo, dejándola vacía y anhelante. Inspiró hondo y la volvió a penetrar de nuevo para retirarse inmediatamente.


  Eva tiró de las correas con frustración al notar su ausencia.


  Pero él volvió. Una vez, y otra, y otra. Hundiéndola en la cama con cada nueva embestida. Ella respondía a cada una de ellas levantando las caderas para sentirlo más adentro, necesitaba tenerlo lo más adentro posible. Y quería que lo hiciera aún más fuerte.


  Víctor se movía encima de ella, mientras le agarraba las caderas con fuerza.


  —Córrete cuando quieras –jadeó Eva estalló en un millón de añicos. Él se enterró en ella y se quedó quieto mientras sus músculos palpitaban al correrse dentro de su cuerpo. Y después de algunas embestidas más, ella se corrió otra vez.


  Su respiración fue recuperando la normalidad poco a poco. Y Eva volvió a la tierra muy lentamente.


  Sus manos hambrientas se movieron por el cuerpo de Eva. Le apartó el pelo y le susurró al oído:


  —Uno.


  Para la segunda vez le soltó los tobillos, pero le dejó las manos atadas y los ojos tapados.


  Cuando la penetró por segunda vez y ella le rodeó la cintura con sus piernas, él consiguió internarse más todavía.


  Cuando se levantó de la cama, ella estaba sin aliento. Le desató las manos y lo oyó moverse junto a ella. Seguía sin poder ver nada, pero volvió la cabeza en su dirección y le quitó el pañuelo de los ojos.


  —Descansa—le susurró dándole un beso en la frente.


  Pocos minutos después, Eva se quedó profundamente dormida.


  Víctor tardó algo más en quedarse dormido, había vivido y sentido cosas que él no sabía que podía sentir, algo se había despertado él, aquellos juegos le habían gustado.


  Cuando se despertó por la mañana, Víctor ya había desayunado.


  —Tendrás que pasar la mañana sola, tengo asuntos que atender, recuerda que no marchamos hoy.


  Eva asintió con la cabeza, Víctor había recogido sus cosas antes de irse y la había dejado en la habitación para que hiciera lo mismo. Tomarían el vuelo de vuelta después de comer. Y entonces, Eva pensó que todo habría acabado.


  Terminó de doblar un vestido de punto y lo guardó en la maleta, tratando de no pensar en qué ocurriría a continuación.


  Respiró hondo y fue al cuarto de baño para recoger sus cosas.


  ¿Debería decirle que quería que aquello no terminase? No sabía hasta dónde quería llegar, pero al menos disfrutaría el tiempo y la oportunidad de ver hacia dónde iban las cosas. Eva sonrió mientras guardaba sus cremas en la maleta y la cerraba.


  Desde la habitación, oyó la puerta de la suite abrirse y luego cerrarse. Respiró hondo y parpadeó varias veces, tratando de controlar sus emociones, antes de que él entrara y se diera cuenta de que estaba a punto de romperse en pedazos.


  —¡Hola! —dijo él, dejando la llave en la cómoda.


  Sonriendo, Eva se dio media vuelta.


  —¡Hola!.


  —¿Has acabado de hacer la maleta?


  —Acabo de terminar —dijo, señalando su maleta.


  —Bien. Si quieres, puedes pedir que nos bajen el equipaje y comer algo antes de irnos al aeropuerto.


  —Me parece bien —dijo ella, asintiendo.


  —Una cosa más antes de que nos vayamos —dijo él, tomando el tirador de la maleta más pesada y dirigiéndose a la puerta.


  —¿Sí? —preguntó ella, distraídamente, colgándose el bolso del hombro, mientras lo seguía con la maleta pequeña. De pronto, se encontró con sus ojos, que la miraban intensamente.


  —Cuando volvamos… —dijo sin terminar la frase.


  —Dime – le dijo ella


  —Sólo te pido que seamos discretos. Mi familia y el resto de la oficina no tienen por qué saber el motivo por el que pasamos tanto tiempo juntos.


  —De acuerdo – asintió ella


  Aquella última frase a Eva le sonó a disculpa, a la vez que a amenaza. Ella pensó que debería estar ofendida o al menos molesta por querer controlar sus actos una vez regresaran a sus respectivas vidas. Pero sin embargo, se sentía entusiasmada iban a seguir viéndose aunque fueran en secreto.


  Eva respiró hondo y lo miró a los ojos.


  Capítulo 8


  Eva descolgó el teléfono y empezó a tomar notas a toda prisa en la agenda, preparando las citas para los siguientes días. Mientras esperaba a que llegase Víctor, paseó la mirada por su oficina. No era la oficina de en sueño que una vez soñó, pero tampoco estaba mal. Por lo menos, tenía una ventana por la que entraba claridad. Todavía se estremecía cuando pensaba en los días que había pasado en Barcelona.


  Víctor no apareció durante toda la mañana, Eva incluso había tenido que ir sola almorzar.


  Miró su reloj varias veces durante el turno de tarde. El sol que entraba por la ventana había adquirido la sutil textura dorada con leves tintes rojizos que delataba el final del día e insinuaba los placeres de la noche.


  —¿Un aperitivo, Eva? – le preguntó Víctor tras abrir la puerta del despacho que comunicaba con la oficina de ella.


  —Me disponía a marcharme en unos minutos – le respondió


  —Solo una copa, no te entretendré.


  —OK.


  Eva recogió su escritorio, miró su reloj y se percató que se habrían marchado todos de la oficina.


  —Víctor podríamos repasar en unos momentos la agenda de mañana.


  —Podríamos revisarla camino al restaurante, tengo reserva.


  —Vale, voy por mi bolso.


  Saliendo de la oficina hacia el ascensor, Víctor la observaba con deseo, a él le gustaba su forma de andar. Aunque no era muy alta, se movía con pasos largos y pausados que hacían que su falda roja, plisada a los lados, se moviera sobre sus caderas.


  Estaría a su disposición, se recordó Víctor, durante los siguientes 6 meses, que es lo que duraba su contrato de becaria.


  Al salir del edificio, Eva sin darse cuenta aparentemente, esquivó a un hombre inmenso que llevaba una abultada bolsa de deporte que iba montado en bicicleta.


  Sí, le gustaba su modo de andar, pensó Víctor de nuevo.


  Eva era una muchacha que sabía cuidar de sí misma sin hacer aspavientos. Una mujer organizada, pensó él, metiéndose la mano en el bolsillo interior de la chaqueta azul, además de atrevida en la cama.


  Caminaron pocos metros hasta donde Víctor tenía aparcado el coche.


  —¿ coche nuevo?


  —Bueno… no del todo.


  Ella se sentó a su lado, en el del copiloto y le lanzó una mirada directa y fija. Eva ignoraba cuánto admiraba él aquella mirada.


  —Es bonito, amplio y cómodo, me gusta. – le dijo Eva.


  —Eva ¿sabes cocinar?


  —No, no sé cocinar.


  —¿No sabes ...? —su interés indolente se puso alerta -. ¿Nada en absoluto?


  Ella se vio forzada a sonreír. Víctor parecía sinceramente atónito. Al ver que su boca perfecta se curvaba, él intentó controlar una nueva punzada de deseo hacia ella.


  —Cuando se es un desastre en algo, lo mejor es dejar que se ocupen otros. Me acostumbre a que mi madre siempre tuviese sirvienta en casa, en vez de intentarlo.


  —Eso tiene solución.


  Ella miró por la ventanilla cuando el coche se paró delante de un bloque de pisos y Víctor abrió con el mando a distancia la puerta del garaje.


  Víctor salió que ella, rodeó el coche y abriéndole la puerta le ofreció la mano.


  —Bienvenida a la cueva del lobo


  —Muy gracioso – le dejo riendo.vives en un sitio muy tranquilo aunque… ¿alejado de la oficina no?


  —No vivo aquí, le llevo asuntos legales al constructor, me ha alquilado un ático dúplex a precio de ganga.


  —Ya veo por eso hoy no has aparecido por la oficina.


  —No exactamente.


  Ella alzó los ojos y le dirigió una mirada directa. Víctor volvió a sentir aquella punzada de deseo.


  —¿Un piso de soltero?


  —No exactamente, pero…podría decirse así.


  Víctor introdujo la llave en la cerradura mientras Eva hablaba con Sara para que le dejase una nota a su madre advirtiéndole que llegaría tarde y cenaría fuera. Mientras giraba la llave, pensaba como proponerle a Eva que pasase allí con él los fines de semanas. Cuando entraron en el piso, ella se detuvo en la entrada y miró a Víctor sonriente. Él se quedó parado un momento, mirándola.


  —No cambies de perfume –dijo ella -. El sexo sin flores y sin bombones te sienta bien.


  Víctor giró la llave con más fuerza de la necesaria, empujó la puerta para cerrarla empujándola con todo el cuerpo. Durante un minuto se quedó apoyado contra ella, intentando recuperar el dominio de sí mismo para no abalanzarse sobre Eva.


  A Víctor le estaba costando mucho dominarse.


  Eva estaba segura de que no había una sola mujer sobre la Tierra que no se dejara impresionar por Víctor. Pero la consolaba el hecho de pensar que ella era la primera que había pisado aquel piso, y le quedaba sus recuerdos de Barcelona.


  A ella se le había acelerado el pulso nada más verlo aparecer por la oficina y todavía lo tenía acelerado.


  “Estúpida está jugando contigo”, se dijo, y colocó su bolso sobre uno de los sillones. Sentía flojas las piernas. Dejó escapar un largo y profundo suspiro.


  Víctor se acercó a ella por la espalda y la agarró por los hombros.


  —¿me ayudas con la cena? – le susurró al oído y le dio un beso en el cuello.


  Eva se volvió y lo miró sonriente.


  —Vale, Aunque no creo que te vaya a servirte de mucha ayuda.


  —Hoy no vamos a cocinar tranquila, la cena esta echa.


  Víctor tenía preparada la cena en la cocina solo para calentar.


  —Esto tiene buena pinta.


  —Espero que tengas hambre.


  Había preparado, tortilla de calabacines, empanada de atún, un plato con varias variedades de queso y jamón, un plato con una gran variedad de fruta ya cortada.


  —¿Hay mucha comida no crees?


  —Pues aún queda el postre que está en el frio.


  Víctor sacó una botella de vino del botellero, la descorcho y sirvió dos copas. Hizo chocar su copa con la de ella sin pronunciar palabra solo le dirigió una mirada desafiante.


  ¿Qué pasaría esa noche? Se preguntaba Eva, recordando cómo Víctor le había recorrido el cuerpo con las manos noches pasadas y se estremeció.


  Víctor cogió un trozo de fruta con el tenedor y se lo llevó a la boca. Aquella boca. Aquellos labios. Eva lo observaba mientras masticaba y tragaba con despreocupación. Estaba empezando a hacer mucho calor para ella, así que se apresuró a comer otro bocado.


  Víctor deslizó un dedo por el borde de la copa de vino, la estaba provocando, tanteándola como si fuera un violín. Y le estaba saliendo muy bien.


  —Y dime Eva, ¿Qué tienes planeado para el próximo fin de semana?


  —Nada, no hice planes.


  Víctor se levantó y se acercó a Eva, con la copa de vino en la mano, se colocó detrás de ella.


  —Pues ya tienes planes, lo pasarás conmigo.—le susurró al oído. Sus palabras le provocaron una descarga eléctrica que le atravesó de la cabeza hasta ese doloroso punto entre las piernas. Eva no podía creerse lo que Víctor podía hacerle sentir con unas sencillas palabras, no se acostumbraba a eso.


  Víctor la cogió del brazo.


  —Ven vamos a la terraza y nos fumamos un cigarro?


  Él lanza una mirada nerviosa hacia ella, pestañea un par de veces y después esboza lentamente una sonrisa indolente y sexy que deja a Eva sin palabras y se derrite por dentro, clavando sus ojos en los de él.


  —¿Cómo lo hacemos? —le pregunto Eva —no voy a presentarme en la oficina con una maleta.


  —te recojo yo el viernes por la mañana, se puede quedar la maleta en el maletero. ¿cómo lo ves?


  —Bueno…


  Víctor sacó del bolsillo de su pantalón una cajetilla de tabaco y el mechero, le dio un cigarro a Eva y el mechero. Sonríe y coge un cigarro para él con sus largos dedos. Se lo mete en la boca, y mis ojos se demoran en ella, en esa boca que ha estado sobre la mía… en todo mi cuerpo. Me ruborizo al acercarle el mechero para encendérselo.


  Víctor se sitúa detrás de ella y la agarra por las caderas, rápidamente, la levanta hacia atrás, de modo que Eva se encuentra inclinada hacia delante, apoyada con los codos a la barandilla de la terraza, con mucha suavidad desliza las pequeñas braguitas de Eva hacia el suelo, sacándoselas por los pies.


  —Separa las piernas. – le susurró al oído – guarda silencio


  podrían oírnos los vecinos.


  Víctor le metió una pierna entre las de ella y, agarrándola por las caderas, empujó su pierna derecha a un lado.


  —Eso está mejor. Después de esto, te llevaré a tu casa.


  ¿A casa? ¿Quién quiere ir a casa ahora? Pensó Eva.


  Eva estaba jadeando. Víctor levantó la mano y le acarició suavemente la espalda por encima de su blusa.


  —Eres preciosa, Eva – le susurró


  Inclinándose, La riega de suaves y ligerísimos besos por el cuello. Al mismo tiempo, pasa las manos por delante, desabrochándole algunos botones de la blusa, le palpa los pechos, introduciendo su mano debajo del sujetador le agarra uno de los pezones entre los dedos y se los pellizca suavemente.


  Eva contiene un gemido y nota que su cuerpo entero reacciona, revive una vez más para él.


  Le mordisquea y me chupa el cuello, sin dejar de pellizcarme el pezón, y sus manos aprietan con fuerza la barandilla. Aparta las manos, lo oigo rasgar el envoltorio del condón, desabrocharse y bajarse el pantalón. Acarició y cada una de sus nalgas, luego sus manos se deslizaron hacia abajo y le metió dos dedos.


  —qué húmeda… Siempre preparada para mí —susurra y ella percibió fascinación en su voz -. Agárrate fuerte… esto va a ser rápido, Eva.


  Víctor le sujeta las caderas y se sitúa, y yo me preparo para la embestida. Muy despacio, la penetra, apretando fuertemente con las manos las caderas… Ay, hasta el fondo. La saca muy despacio, y sujetando fuerte nuevamente entra de golpe, empujándola hacia delante.


  —¡Aguanta! —le susurra


  Eva se agarró más fuerte aun a la barandilla y se pegó a su cuerpo todo lo que podía mientras continuaba su despiadada arremetida, una y otra vez, clavándole los dedos en las caderas. A Eva le dolían los brazos, le temblaban ya las piernas… y empezó a notar lo que nacía de nuevo, esa sensación en lo más hondo de su ser. Oh, no… y por primera vez, temía el orgasmo…


  “si me corro… me voy a desplomar... voy a gemir… ¡dios los vecinos!” pensaba Eva aturdida.


  Víctor seguía embistiendo contra ella, dentro de Ella, con la respiración entrecortada, gimiendo, gruñendo muy bajo. Su cuerpo respondía a la misma excitación… Eva notó que se aceleraba. Pero, de pronto, tras metérmela hasta el fondo, Víctor se detiene.


  —Vamos, Eva ¡córrete!


  Eva al oírlo decir su nombre, perdió el control de su cuerpo y dejó escapar todo aquel torbellino de sensaciones, liberando el orgasmo al mismo tiempo que él se liberaba del suyo.


  Mientras ambos recuperamos el aliento, nos colocamos bien la ropa.


  —Vamos te llevo a casa, mañana hay que madrugar.


  Eva lo miró del reojo en el ascensor. Algo le hacía gracia a Víctor y un esbozo de sonrisa coquetea se vio reflejada en su preciosa boca. “Temo que sea a mi costa. ¿Cómo se me ha ocurrido eso?” Pensó Eva. “¡mierda! Mis bragas… ¿Cómo las he podido olvidar?”


  Casi en la calle… ¡sin bragas! Víctor seguía mirándola del reojo, y sin decir palabra, las puertas del ascensor se abrieron en la planta baja. Víctor meneó un poco la cabeza, como si quisiera librarse de sus pensamientos y, con tono irónico, le cedió el paso.


  “¿A quién quiere engañar? Tiene mis bragas.” Se dijo Eva.


  Cuando llegaron al coche Víctor le abrió la puerta del copiloto para que entrase en el coche.


  —Entra tu primero no vayas a resfriarte.—le susurró


  Cuando llegaron a la entrada de la casa de Eva, antes de que ella se bajase del coche, Víctor se sacó del bolsillo las braguitas de Eva.


  —Ha sido divertido ver la expresión de tu cara en el ascensor. – le dijo bromeando.


  —Gracias, me alegra que no te aburras conmigo.


  —Nos vemos mañana.


  Eva asintió con la cabeza, durante unos minutos observó cómo se alejaba en el coche. Antes de entrar en su casa metió las bragas en el bolso, prefirió hacer eso antes de ponérselas en medio de la calle siempre había alguna vecina pendiente de todo, observando detrás de la ventana.


  Capítulo 9


  Eva estaba tomando notas en su agenda. Pero su mente estaba muy lejos, volviendo una y otra vez a la proposición de pasar el fin de semana con Víctor. Una cosa era los viajes de negocios y otra la idea de que quisiera acapararla también cuando no lo tuviesen.


  —Buenos días -saludó Víctor alegremente.


  —Buenos días, Víctor.—respondió ella.


  —¿Has desayunado ya Eva? —preguntó.


  —No, aun no —murmuró.


  —Me gustaría que fuese a desayunar un poco antes y me prepares la sala de reuniones.


  —Ya la tienes preparada, el señor John y su hija tienen cita contigo a las 12, ¿un divorcio complicado?


  —Vamos a ver qué tal caro le sale la infidelidad al marido de Elena.


  Eva se quedó petrificada al ver a John y a su hija Elena. Era una mujer muy delgada, con el pelo a lo Shirley Temple, los ojos con demasiada pintura, y vestida como si fuese a asistir a una fiesta de gala. Llevaba un vestido negro, de seda, que le llegaba algo más debajo de las rodillas. Siendo pelirroja, le sentaba bien, tenía que reconocerlo, pero los complementos denotaban una total ausencia de gusto: unas sandalias de piel de serpiente y un bolso a juego. Estaba diciéndole algo a su padre al oído, y él parecía irritado.


  Eva les pidió que la acompañasen, los dirigió hacia la sala de reuniones, los acomodó y salió de allí cuando llegó Víctor.


  Pasaron unas largas horas allí reunidos.


  Cuando Víctor llegó a su oficina, se sentó en su escritorio recostándose sobre el espalda. Era casi la hora del almuerzo. Eva llamo a la puerta antes de entrar para avisarle que salía a comer algo. Lo encontró aflojándose la corbata.


  —Víctor… solo quería saber si necesitabas algo antes de marcharme a comer.


  —Si, que me esperes cinco minutos, voy contigo, necesito una copa.


  —Esta bien.


  Tenía cara de cansancio, agobio, aquel divorcio parecía que iba a ser una lucha de titanes.


  En el restaurante, Víctor la llevó, directamente al fondo y allí se sentaron en una mesa en un discreto rincón.


  Eva pidió una copa de vino blanco y bebió con cautela, Víctor prefirió vino tinto. También pidió un aperitivo para acompañar.


  Mientras picaban y bebían, él la observó con expresión ilegible.


  Por un instante los labios de Víctor se curvaron.


  —Eva no has abierto la boca desde que salimos de la oficina. ¿qué piensas?


  —En lo larga que se te hizo la reunión y… en tu expresión cuando terminaste.


  —Un divorcio siempre es complicado…¿pensaste en lo del fin de semana? Si tienes otros planes lo entenderé.


  —Si, voy a pasarlo contigo.


  —Pues… si tienes algún vestido de noche, échalo. El sábado iremos a una fiesta que me han invitado.


  —¿quieres que te acompañe?


  —¿tú que crees? Te lo estoy diciendo, serás mi excusa perfecta para salir de allí huyendo cuando se ponga aquello insoportable.


  —¡vaya! Ahora soy una excusa…


  —No lo digas así.


  Eva cerró los ojos momentáneamente y una sombra de dolor asomó al semblante de Víctor.


  Víctor la miró por encima del borde de su copa.


  —He vistos tantos divorcios y tanto odio después de años de matrimonio, que eso me hizo creer que el amor no existe.


  —¿entonces…?


  —Creo que lo único que existe entre dos personas es el deseo, la atracción… y cuando la llama se apaga… no queda nada.


  —No siempre es así.


  La expresión de Víctor no cambió, pero Eva se dio cuenta de que estaba pensando. Ella decidió cambiar de tema.


  —¿de qué es la fiesta o… la gala?


  —Es una fiesta benéfica para recoger fondos para una ONG.


  —¡Creo… que no lo pasaremos bien!.


  Víctor alzó una mano y le selló los labios con un dedo.


  —Lo pasaremos bien, no solo en la fiesta.


  Tomaron otra copa mientras esperaban a que les llevaran la comida. Mientras ella le contó anécdotas relacionadas con un viaje que hizo con unas amigas a Cádiz en carnavales. Se sintió bien por el placer que sintió por hacerlo reír.


  La comida, cuando llegó, estaba perfectamente presentada y cocinada, y Víctor eligió con acierto los vinos que acompañaron a cada plato.


  Durante el ligero postre, ella le preguntó por los sitios que él había visitado, escuchando con atención todo lo que le contaba.


  —¿Qué te gustaría visitar Eva?


  —Bueno… exactamente visitar… lo que me gustaría hacer alguna vez sería un crucero.


  —Si eso estaría bien, yo tampoco he ido de crucero.


  Cuando terminaron el postre, Víctor apartó su plato, apoyó los brazos en la mesa y se la quedó mirando fijamente.


  Eva se tensó con su mirada y bebió un sorbo de su café.


  —Me gusta ver cómo te intimido – le dijo soltando una carcajada.


  —No me intimidas, es…


  —Ya lo sé, solo quería que te sonrojase. ¿nos vamos?


  —Sí, hay que seguir trabajando.


  Camino de la oficina Víctor le comunicó que durante del mes de julio y la última quincena de junio, solo trabajarían por la mañana a no ser que fuese algo muy importante y que cerraban todo el mes de Agosto por vacaciones.


  La tarde en la oficina pasó rápido. Eva miró su reloj y se levantó para pedirle permiso a Víctor para marcharse .


  Víctor quería avisarte que me voy.


  —Sí, claro márchate.


  Víctor se levantó de su escritorio y la sorprendió cuando agarraba su bolso.


  —Creo que se te olvida algo.


  —Creo que no.


  —A las 8:00 estoy en tu puerta.


  —¡vaya! Si es cierto mi maleta.


  —Pensé que te habías echado atrás.


  —No me he echado atrás, pero… tú si deberías sepárate algo más de mí, podría entrar alguien.


  Víctor se echó a un lado dejándola pasar, se posó en el umbral de la puerta de su oficina observándola caminar mientras se dirigía al ascensor.


  Eva esperó al ascensor, al entrar en el dirigió la mirada a Víctor que aun la estaba mirando. Él se metió las manos en los bolsillos y esbozó una lenta sonrisa, que le transformó completamente, confiriéndole una sensualidad arrolladora. A Eva le resultaba infinitamente atractivo aquel hombre.


  Cuando Eva llegó a su casa parecía que se le caía el mundo encima. Su madre había dejado una nota diciendo que llegaría tarde, su hermano… como siempre no se sabía dónde estaba ni cuando iba ni venia. Por mala suerte de ella Sara ya se había marchado pero se había acordado de dejarle algo para cenar.


  “mejor para mí” —se dijo,—“nadie para interrogarme del porque hago la maleta, aunque me extrañaría que se diesen cuenta de que falto unos días, ¡que desastre de casa!”


  Soltó su bolso sobre el taburete de la cocina y cenó.


  Se dirigió a su habitación aun con el último bocado en la boca. Agarró su maleta de viaje que ya no la guardaba muy lejos y se dispuso hacer un ligero vistazo por su armario.


  “¿qué me llevo?”


  Comenzó por ropa cómoda, unos vaqueros, un par de camisetas y dos blusas de sport, cogió el último vestido de fiesta que se había comparado para la boda de una de sus primas, y todo los complementos, también echó un par de vestidos por si salían algún sito, un pijama y ropa interior.


  En un pequeño macuto metió los zapatos que uso en la boda con aquel vestido y la cartera de mano a juego. Unas manoletinas, los deportes y sus zapatillas. Ya lo único que le quedaba era su neceser, pero eso tendría que hacerlo por la mañana sobre la marcha.


  Al día siguiente se vistió para él sin perder el estilo ejecutivo.


  Eva llevaba una falda holgada en verde pistacho con caída marcada que resaltaba su cintura y sus nalgas paraditas, una blusa ajustadita en color blanca y, por supuesto debajo lencería blanca.


  Víctor estaba tal como lo habían planificado en la puerta de la casa de Eva para dejar su equipaje en el maletero del coche hasta la hora de salir.


  Cuando llegaron a la puerta del edificio, la dejo en la puerta y él se marchó a buscar aparcamiento, de esa manera tampoco nadie les vería entrar juntos.


  Al entrar en la oficina se saludaron como de costumbre y después de revisar la agenda Víctor le preguntó si había tenido que dar muchas explicaciones en su casa, a lo que ella le dijo que no. Eva le explico de forma muy breve que no había visto ni a su madre ni a su hermano, que solo les dejó una nota.


  Víctor se asomó por el umbral de la puerta, vio que ya estaba empezando a llegar el resto de empleados y cerró la puerta.


  Antes de marcharse para sentarse en su mesa la tomó en sus brazos y metió su inquieta y exquisita lengua en su boca a la cual Eva le fue imposible de resistirse y respondió con la suya, fue un beso delicioso, ambos perdieron la noción del tiempo por unos instantes en esa lucha de lenguas, pero cuando él se separó ella lo abrazó y buscó su boca pidiendo más, nuevamente se besaron por largo tiempo, mientras Víctor empezó a acariciarla y al sentir su poderoso miembro que se estaba poniendo erecto debajo del pantalón, paró.


  Deberíamos mantener las distancias aquí.—dijo Víctor.


  —Lo siento, Víctor.


  —Sentirlo ¿por qué? A mí me gusta que fluya la adrenalina.


  Eva lo miró y le sonrió, a ella también le gustaba aquello.


  Se separaron y se relajaron para seguir con el trabajo.


  Al medio día, como era costumbre los viernes terminaba la semana en el oficina. Tal como lo habían planeado se fueron a casa de Víctor, pero antes pararon a comer, después fueron después a comprar algo de comida a un supermercado cercano y decidieron tomar café cuando llegasen al piso.


  Cuando llegaron Víctor subió la maleta y el macuto de Eva al piso alto del dúplex, donde estaba el dormitorio y un enorme baño. Eva se descalzó dejando los zapatos al borde de la escalera y tras soltar su bolso sobre la mesa del salón, comenzó a colocar lo que habían comprado en la cocina.


  Víctor al bajar vio los zapatos de Eva y dejó los suyos también allí.


  Mientras Eva seguía colocando cosas, Víctor preparó café.


  —¿quieres una copa detrás del café?


  —No se… ¿Qué tienes?


  —Si te refieres a si tengo Pacharán, si me acorde de ti.


  —Entonces sí.


  Después de un rato de charla y risas, Víctor acompañó a Eva al piso de arriba, le hizo hueco en su armario para que colocase su ropa.


  Se cambiaron y se pusieron cómodos. Víctor sacó una caja de unos de los cajones de la cómoda.


  —Eva tienes que ayudarme a colocar esto, hay que levantar el colchón


  —¿Qué es?


  —Se lo compre por internet a la sex-shop de Barcelona y me los mandó, llegó hace unos días.


  —Pero…¿Qué es?


  —Unos grilletes para atarte, pero van fijos en la cama.


  A Eva se le pusieron los ojos como platos, ella había comprado unos pero eran más movibles y forrados de raso, estos eran de cuero con correas.


  —¿Qué se te está pasando por la cabeza?


  —¡Uhm…! Muchas cosas pero aun no, es muy temprano y me tienes que ayudar a preparar la cena. Vamos a bajo. Mientras Víctor se divertía a su modo hablando por teléfono, Eva pasó una media hora larga revisando y afinando el itinerario de la semana siguiente.


  Le habían propuesto llevar los asuntos legales de una gran internacional y tenía que encontrarle hueco. Debía anotar todos los nombres de los socios para que Víctor pudiese recordarlos.


  Cuando al fin cerró su gruesa agenda forrada de cuero, estaba deseando meterse en la bañera. La cama, por desgracia, tendría que esperar. Ese fin de semana no estaba en su casa, y por consecuente Sara no estaba allí para que le preparase la cena.


  —Eva creo que vamos a preparar la cena. Te ves cansada.


  —Sí que lo estoy, espero no tener que madrugar mañana.


  —La cuestión no es esa.


  Eva lo miro fijamente. Víctor tenía una mirada tan intensa y a la misma vez tan sexy que podría leerle el pensamiento.


  —Eh… ¿Qué te gustaría beber mientras preparamos la cena? – le preguntó mientras caminaba hasta ella.


  —Lo mismo que tú. – le contestó Eva retrocediendo hasta que tropezó con la isleta de la cocina.


  Eva se derrite por dentro, se pone nerviosa tan solo con su mirada en la que se ve reflejado el fuego del deseo.


  —¡vamos! En este plan no cenamos.


  Víctor sacó una sartén y le echo un poco de aceite, me puso sobre la tabla de cortar una pechuga de pollo. Le explico que la quería a tiras para saltearlas. Mientras él cortó una lechuga en juliana, unos tomates y algo de cebolla. En menos de 5 minutos preparamos una ensalada con pollo. En otra sartén colocó champiñones laminados y setas, las doró y le pidió que le batiese un par de huevos para hacer el revuelto.


  —¿ves la cocina no es tan complicada?


  Víctor apartó la sartén del fuego, apagando la vitrocerámica. Y se acercó lentamente con la mirada ardiente a Eva.


  —Creo que es algo temprano aun para cenar… aunque empezar por el postre me agrada. – le dijo Víctor.


  Durante unos minutos se quedaron mirándose el uno al otro, el ambiente se estaba cargando, a Eva un escalofrió le recorrió cada centímetro de su cuerpo y su respiración se acelera.


  Víctor la agarró de las caderas y la atrajo contra él. Su boca posó sobre la de ella, desenfrenadamente, empujándola sobre la pared mientras su lengua encuentra la de Eva que le sigue el juego.


  Eva empezó a gemir, mientras una de las manos de Víctor subió por su espalda hasta su nuca. La otra mano empezó a deslizarse por el muslo de Eva, subiendo suavemente por debajo del blusón que llevaba puesto hasta encontrar el borde de sus braguitas tirando de ellas hacia abajo.


  Mirándola aparta sus piernas con la suyas, con las manos la agarraron por el trasero y la levanta, dando media vuelta la apoya sobre la isleta de la cocina.


  Sin quitar sus ojos de los de Eva, se hundió dentro de ella a un ritmo deliciosamente lento. Eva cerró sus ojos inclinando levemente su cabeza hacia atrás, disfrutando de la plenitud del momento, de aquel exquisito arrebato. Víctor empezó a moverse más rápidamente pero con un ritmo constante. Eva se empieza acelerar, y se le tensaron las piernas.


  —Eva, déjate ir… —le susurró jadeando.


  Sus palabras la desasieron, Eva se liberó. En ese momento Víctor se dejó ir también.


  Pasaron unos minutos hasta que sus cuerpos volvieron a la tranquilidad.


  Mientras colocaban la mesa, Eva cogió un botellín de cerveza y le dio un sorbo.


  Víctor… puedo preguntarte ¿a que ha venido el no usar preservativo?


  —Estas tomando anticonceptivos, los he visto en tu bolso cuando buscaba un mechero. Lo siento pero… ¡Soy un desastre con los mecheros!.


  Eva se rio y movió la cabeza de un lado a otro.


  Capítulo 10


  Víctor la miró fijamente, con ojos impenetrables.


  —¿Y bien?


  —No me puedo quejar, cocinas bien.


  Eva levantó la cabeza de golpe y lo miró. Un deseo imperioso brillaba en sus ojos ardientes como plata fundida.


  —Gracias por aceptar pasar conmigo el fin de semana. “¿a qué ha venido eso? Pensó Eva”


  Terminaron tranquilamente la cena.


  Víctor se levantó, pasó junto a Eva para ir por un cenicero. Se inclinó para besarla, pero se detuvo antes de que sus labios rozasen los de ellas. Buscó sus ojos con la mirada, como pidiéndole permiso. Eva alzo los labios hacia él y Víctor la beso.


  Después de estar un buen rato hablando, recogieron la mesa. Víctor vio en los ojos de Eva que estaba cansada.


  —Deberíamos de irnos a dormir.


  Le indicó a Eva para que subiese las escaleras. Eva fue al baño, se cepillo los dientes y se puso un camisón. Más tarde Víctor hizo lo mismo. Se rosto en la cama y la atrajo junto a él. Eva por el cansancio tardó poco en quedarse dormida.


  En el mismo momento en que ella salía del baño, hermosa con su desnudez, su cuerpo proporcionado y sensual, lleno de energía por la larga noche de descanso, Víctor subía a la habitación.


  Eva abrió los ojos desmesuradamente. Él hizo lo mismo. Sus ojos recorrieron cada centímetro de su cuerpo con tal intensidad, que ella se quedó inmóvil, sin poder reaccionar y solo le dedicó una sonrisa.


  —¡buenos días! -exclamó.


  —Muy interesante –murmuró Víctor, sin dejar de observarla.


  Víctor se metió las manos en los bolsillos y esbozó una lenta sonrisa, que le transformó completamente, confiriéndole una sensualidad arrolladora. Su cuerpo musculoso y fuerte resultaba atractivo.


  —Pensé que no te despertabas.


  —Lo siento ¿Qué hora es?


  —Algo más de las diez, deberías desayunar algo, te prepararé café, no tardes.


  Eva se apresuró en coger la ropa y vestirse.


  Al bajar para desayunar, vio que Víctor le tenía preparado café, unas tostadas y un zumo de naranja en la isleta de la cocina. Eva se ruborizó intensamente, no tenía por costumbre levantarse tan tarde.


  —¿Dormiste bien no?


  —Estaba muy cansada, lo siento.


  —No lo sientas, eso es señal de que estas agosto aquí.


  Eva lo miró y le sonrió tras tomarse el zumo.


  Víctor se marchó al salón y se sentó en el sofá, cogió un periódico que había sobre la mesa y comenzó a leerlo.


  —¿Te traen el periódico a tu casa?


  —No, fui temprano por el pan y lo compré.


  —¿a qué hora nos tenemos que marchar esta tarde?


  —A las ocho como muy tarde tenemos que salir de aquí.


  —Ok.


  —Por cierto en esa bolsa que hay sobre la silla hay algo para ti.


  Eva terminó su desayuno, y la cogió había un bote de perfume.


  —Gracias ¿y esto a que se debe?


  —Observé en el baño que no había ningún bote de perfume tuyo y después ojee por el dormitorio. Espero que te guste ese.


  Eva no sabía que decirle, pero aquella actitud de controlarlo todo por parte de Víctor la sorprendía y asustaba a la vez.


  Eva subió al piso de arriba, colocó el perfume sobre la cómoda y se dispuso hacer la cama.


  —Víctor ¿hay algún problema si dejo mi vestido sobre la cama?


  Le pregunto Eva desde la escalera.


  —Y eso, ¿quieres alguna excusa para que no la use?


  —No digas tonterías, es para que se estire y se le quiten las arrugas de la parte baja.


  —No déjalo hay si quieres.


  Pasaron la mañana muy tranquilos.


  Víctor estuvo haciendo algunas llamadas y Eva estuvo con el portátil de Víctor durante un rato.


  Prepararon el almuerzo juntos, hablaron sobre la gente que iban a encontrarse allí.


  Después de tomar café, Víctor echó una mirada a las escaleras y sus ojos se oscurecieron. Eva se dio cuenta en aquel instante que estaba algo enfadado por tener ella ocupada la cama con su vestido.


  Se levantó de la mesa con un bombón de chocolate en la boca y se dirige al sofá.


  —No te muevas de ahí voy a preparar una copa.


  —No pienso ir a ningún sitio —musitó ella


  Eva sentía como si tuviera mariposas en el estómago... Víctor se sentó a su lado dejando sobre la mesa dos chupitos de licor de hierbas.


  Eva cogió el suyo y le dio un sorbo haciendo una mueca.


  —¡está fuerte!


  —Te ayudará hacer mejor la digestión.


  Víctor miró su reloj, cogió el mando a distancia de la mini-cadena y puso música.


  Diego se sentó a su lado mientras desabrochaba su camisa. Seguidamente él la apretó contra su pecho, con típica arrogancia masculina, tumbándola en el sofá.


  Cuando empezó a besarla, se desató un incendio entre sus piernas y una ola de deseo la consumió al sentir el peso de su cuerpo.


  Sus expertas caricias la hacían gemir y, cuando utilizó los dientes y la lengua, empezó a apretarse contra él sin pensar en nada más.


  Su corazón latía a toda velocidad, el aire apenas llegaba a sus pulmones. La elemental masculinidad de Víctor era irresistible. Él sabía perfectamente lo que la excitaba y, cuando encontró el capullo escondido entre sus rizos, con sus dedos expertos la llevó a unas cimas de deseo aún más desesperadas.


  —Así es como me gusta verte —murmuró, con cruda satisfacción—.Enloquecida por el placer que te doy.


  Se enterró en ella con fuerza y, delirante de deseo, Eva lo recibió, contrayendo los músculos para no dejarlo ir. Su necesidad de él era dolorosamente intensa. Su pasión la enloquecía hasta el límite, pero luego empezó a caer, a caer... hasta llegar a un estado de agitación que no tenía nada que ver con la sensación de felicidad que experimentaba otras veces.


  Su cuerpo estaba satisfecho, pero sus emociones no. Eva tenía la sensación de que él no sentía por ella, lo mismo que ella estaba empezando a sentir por él. Eva se estaba enamorando de Víctor.


  Con la cabeza apoyada en su pecho, Eva se quedó dormida.


  Minutos más tarde, Víctor sin despertarla se levantó del sofá dejándola dormir. Subió a su armario por algo para taparla, echando un ligero vistazo al vestido que había sobre la cama.


  La arropó y la dejó dormir un rato.


  Al cabo de una hora se puso a preparar café. Eva se despertó al sentir la cafetera y al oler el delicioso olor a café recién hecho se levantó, arropándose con la fina sábana con que Víctor la había tapado y fue a la cocina.


  —¿Me preparas un café?


  —Si claro.


  Eva se dirigió al dormitorio, dobló la sábana, sacó del armario una bata corta con estampado japonés y se la colocó.


  —Eso me gusta más que estar continuamente quitándote tanta ropa.


  Le dijo Víctor con una linda sonrisa.


  —¿y mi ropa?


  —¿Qué ropa?


  —La que llevaba puesta esta mañana


  —En la lavadora.


  Víctor fue el primero en utilizar el baño para arreglarse, así esperaría a Eva mientras veía algo en el televisor.


  Eva se puso algo estrecho, sexy y con la espalda al descubierto, y confió en que resaltara su pecho y su trasero. Estaba deseando ver su reacción cuando la viera. Ya lo único que tenía que hacer era ponerse el collar y los pendientes.


  Estaba deseando ver su reacción cuando la viera.


  El vestido era largo hasta el suelo de un color rojo intenso, con una apertura que llegaba hasta medio muslo. La tela tenía hilos dorados que destellaban cuando se movía que hacían juegos con unas sandalias de cuerdas y un tacón alto y muy fino. La parte superior, con un gran escote, se anudaba al cuello, dejando la espalda y los hombros al desnudo.


  Las joyas elegidas eran sencillas: una gargantilla con una piedra de cristal verde a juego con los pendientes y una fina pulsera en la mano derecha.


  Tomó un pequeño bolso dorado y bajó las escaleras.


  Estaba a punto de dejar el último escalón cuando Víctor al sentirla, giró la cabeza para mirarla. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, en vez de revuelto como de costumbre, lo que le daba un aspecto muy atractivo, sofisticado y muy sexy y solo le faltaba la chaqueta de su esmoquin.


  Eva estuvo a punto de pasarse la lengua por los labios, pero recordó que se los acababa de pintar, así que se contuvo las ganas.


  —Guau —murmuró él—. Estás preciosa.


  —Gracias —dijo, dando una pequeña vuelta sobre si misma—. ¿Das el visto bueno a mi vestido? —añadió, girándose para que viera la parte trasera.


  —Sí señor, muy bonito —dijo él, acariciándole la espalda con un dedo, de abajo arriba.


  Eva se estremeció, tanto por su caricia como por su tono de voz seductor si no se controlaba, acabarían rodando allí, en el suelo del salón y se perderían la fiesta.


  Lentamente, se volvió a girar para mirarlo, llevándose la mano al estómago en un intento de controlar los nervios que sentía.


  —¿Nos vamos? – dijo Eva


  Suspirando, Víctor dejó caer la cabeza.


  —Si no nos queda otra opción... qué remedio, la asistencia está confirmada.


  Sonrió, y lo siguió fuera, cerrando la puerta tras ella.


  La ayudó a subirse al coche, y luego rodeó el coche y después se sentó en el asiento del conductor.


  Les llevó media hora llegar al lujoso hotel donde la fiesta de recaudación de fondos tenía lugar.


  Al llegar, Víctor le entregó las llaves al aparcacoches y sujetó la puerta a Eva para que saliera.


  Entraron en el fabuloso y lujoso vestíbulo del hotel del brazo y tomaron el ascensor hasta la última planta. Llegaron a la entrada del salón y se quedaron unos segundos allí, mirando a su alrededor.


  En el momento que Víctor comenzó a dar un paso para entrar, Eva ladeó la cabeza para buscar su mirada.


  —Oh, casi se me olvida, te dije que te ibas a divertir —dijo ella en tono inocente—. No llevo ropa interior —añadió, susurrando, poniéndose de puntillas acercándose a su oído.


  El salón estaba abarrotado de personas, a muchas de las cuales el buffet prestaba los servicios alguna que otra vez, y había mucho ruido.


  Pero lo único que había en su cabeza era aquellas cuatro palabras que Eva le había susurrado al oído nada más entrar en la fiesta.


  Se había quedado tan anonadado por aquel comentario, que se había quedado como una estatua clavada en el suelo.


  Sentía su cuerpo arder de deseo.


  Había tenido que ser Eva la que lo condujera al interior de la fiesta. No habría podido dar un paso por sí mismo si su vida hubiera dependido de ello.


  Lo último que deseaba en aquel momento era alternar con conocidos y mantener conversaciones aburridas de negocios, trabajo...


  En aquel momento preferido mandar un cheque a la organización benéfica de aquella noche, de la que ni tan siquiera podía recordar el nombre, y llevarse a Eva a la cama más cercana. A la suya, a la de él, a una en el aquel mismo hotel... ¡A cualquiera!


  Pero aunque había sido ella la que lo había obligado a hacer lo correcto y seguir con los planes que tenía para esa noche, no podía dejar de escuchar rondando su cabeza aquellas palabras: no llevo ropa interior.


  Su mirada se desvió una vez más al trasero de Eva, que se balanceaba bajo la tela del vestido cada vez que se movía.


  Si no le hubiera dicho que no llevaba nada debajo, ¿se habría dado cuenta él? Quizá. Habría sido capaz de pasarse horas mirando aquel trasero. Aunque lo más seguro es que no se hubiera dado cuenta, y eso que era un experto en ropa interior femenina.


  Pero ahora que lo sabía, no podía concentrarse en otra cosa.


  La gente seguía acercándosele, y Eva lo guiaba de un lado a otro, saludando a los demás invitados.


  Víctor no era capaz de escuchar nada de lo que le decían.


  —¿Podemos irnos ya? —susurró Víctor junto a su oído en la primera ocasión que tuvo, estrechando su cuerpo contra el suyo para que supiera a qué se estaba refiriendo.


  Con una amplia sonrisa en su rostro, Eva ladeó la cabeza antes de contestar:


  —Hemos acabado de llegar. Sería muy desconsiderado por nuestra parte marcharnos tan pronto ¿no crees? – le dijo Eva.


  Víctor tomó el plato que le ofrecía y se sirvió un poco de todo lo que había en el bufé, mientras ella hacía lo mismo.


  —Entonces —dijo él junto a su oreja—, encontremos un rincón oscuro para poder estar a solas.


  Eva rio dulcemente. Víctor apretó con tanta fuerza el plato, que se sorprendió de que no se rompiera en pedazos.


  —No voy a escabullirme contigo en mitad de esta fiesta, sólo para que puedas ponerme las manos encima.


  Su voz era de reprimenda, pero sus ojos mostraban un brillo sensual.


  —Entonces, no deberías haberme dicho lo de tu ropa interior.


  —Bueno… resulta divertido no?


  —Divertido para ti.


  Ella parpadeó un par de veces.


  —Es que no llevo ninguna —dijo con pretendida inocencia.


  Con los platos de ambos llenos, se apartaron del bufé hacia la mesa alargada en la que les habían asignado sus asientos con otras tres parejas a las que Víctor apenas conocía. Cuando llegaron a la mesa, dejaron los platos en sus sitios.


  Todavía con una amplia sonrisa en los labios, Eva se acercó a él.


  —Eso era sólo el aperitivo —le susurró Eva —, algo con lo que despertar tu interés hasta que esta fiesta termine y podamos regresar a tu casa y hacer todas esas cosas con las que estás soñando ahora mismo.


  Víctor se quedó observándola hipnotizado durante unos segundos. Luego, Eva se sentó rozando con su hombro el muslo de Víctor.


  —Te prometo que la espera habrá merecido la pena. Aquellas palabras, en lugar de calmar el deseo que sentía en sus venas, echaron más leña al fuego, y Víctor se estaba poniendo eufórico.


  Cuando estuvieran a solas, la haría cumplir aquella promesa. En aquel momento había unas cuantas imágenes dando vueltas en su cabeza, y se aseguraría de hacer realidad cada una de ellas.


  —Así lo espero —murmuró él junto a su oído al sentarse.


  Eva hizo una mueca y le dio una palmada en la rodilla.


  Durante la siguiente hora, comieron, bebieron champán y hablaron con sus compañeros de mesa. A Víctor no podía importarle menos lo que estaban diciendo los demás, pero era educado, y se mostró así.


  Después de la cena y de los consabidos discursos, todo el mundo dejó sus asientos y comenzaron a mezclarse los invitados. Había llegado el momento de sugerirle que se fueran, tal y como Víctor había estado deseando durante toda la velada.


  La tomó por el codo para irse y esta vez Eva si accedió a ello.


  —Necesito ir al baño, he bebido demasiado.


  Víctor la acompaño hasta donde estaban los aseos.


  Tan pronto la mujer salió, Eva tomó una toalla de papel, la humedeció con agua fría y se la pasó por el escote, la frente y la nuca.


  Un simple roce de su mano y se derretía como el helado en pleno agosto. Aquel juego le estaba afectando también a ella. A Eva le temblaban las piernas y sentía la agitación del deseo insatisfecho. La puerta de los aseos volvió a abrirse, y se enderezó, pretendiendo estar acabando de arreglarse y no escondiéndose, que era precisamente lo que estaba haciendo en aquel momento, intentando calmar su sofoco.


  Eva se quedó con la boca abierta al encontrarse con Víctor apoyado contra la puerta cerrada de los aseos. Sonreía, satisfecho, con expresión traviesa en sus ojos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Eva, estrujando la toalla de papel que tenía entre las manos.


  Víctor echó el cerrojo a la puerta del baño y dio un paso al frente.


  —¿Tú qué crees Eva?¿qué piensas ahora?


  Eva dio un paso atrás, y su cadera se chocó con la encimera de los lavabos.


  —Víctor…No puedes estar aquí. Este es el lavabo de señoras.


  El siguió caminando, inclinándose para ver si había alguien allí con ella. Cuando vio que no había nadie más, se incorporó y la miró.


  —Ya lo sé, y también sé lo que quiero ahora.


  Era evidente por su expresión que la quería a ella.


  Eva nunca antes lo había visto así. Lo había visto apasionado, ansioso y decidido, pero siempre manteniendo el control de sí mismo, aquel control que en aquel instante parecía no tener.


  Eva nunca se habría imaginado que sería capaz de encerrarse en unos aseos públicos, y menos aún en una fiesta llena de conocidos para él.


  —Víctor... —dijo, poniendo la mano sobre su pecho para apartarlo de ella.


  Pero Víctor continuó avanzando hacia Eva, mientras se desabrochaba el cinturón.


  Eva trató de dirigirse a la puerta, pero él se lo impidió y la empujó bruscamente contra los lavabos.


  —Shsh, no. No podemos, por favor.


  —Oh, sí, claro que podemos —dijo mientras le levantaba el vestido—. Tenemos que ser rápidos y silenciosos.


  Le levantó el vestido hasta la cintura y la acomodó sobre la encimera de los lavabos.


  Eva apenas podía respirar y mucho menos pensar, mientras Víctor le separaba las piernas y acortaba distancias entre ellos, penetrándola.


  Eva gimió y hundió los dedos en los hombros de Víctor, apretando los muslos contra él en aquella difícil postura. El la embistió una y otra vez, mientras la besaba en la cara y en el cuello y le acariciaba sus pechos y sus nalgas.


  Sus caderas se movían al mismo ritmo que él, y ambos se acercaban rápidamente al clímax, nunca antes había hecho el amor de una manera tan violenta y excitante por la subida de adrenalina que aquella acción le producía. Pero, ahora que lo había experimentado, había descubierto lo que se había perdido.


  Todo el mundo a su alrededor se desvaneció, excepto Víctor y las cosas que le estaba haciendo sentir.


  Su cuerpo se agitó al llegar al orgasmo, y un segundo más tarde lo hizo Víctor. Se quedó unos minutos apoyado contra ella, y después se separó bruscamente y comenzó a arreglarse la ropa.


  Eva sorprendida por la manera en que se había apartado de ella y consciente de su aspecto desaliñado, se bajó de la encimera y comenzó a colocarse la ropa.


  —No deberíamos haberlo hecho aquí —dijo Rubí,—nos han podido sentir.


  Víctor sonrió con una dulzura que Eva no había visto nunca en él.


  —Víctor —dijo, alisándose el vestido—. ¿Por qué has hecho esto?


  —¿El qué? —preguntó él distraídamente, mirándola a través del espejo, mientras se arreglaba el pelo


  —¡Esto! —respondió, agitando la mano y suavizando el tono de voz—. Este comportamiento cavernícola y prehistórico de seguirme al baño para encerrarnos aquí.


  —¿Qué pasa con ello? —preguntó, acabando de arreglarse—. Te deseaba y … debiste advertir que hay juegos que son muy peligrosos.


  —Vámonos antes de que venga alguien.


  Al abrir la puerta, se quedaron pasmados. Había en la puerta como unas seis mujeres esperando para entrar en el baño.


  Víctor agarró a Eva de la mano.


  —¡buenas noches señoras! Que se diviertan. – las saludo Víctor.


  Eva en ese momento se llevó la mano a la boca, tapando una sonrisa que le había causado la expresión que tenían en el rostro aquellas mujeres.


  —Sabes una cosa, van a estar muy entretenidas todas esas marujas a costa nuestra.—dijo Víctor


  —¿no te preocupa eso?


  —No, lo que me preocupa y me alegra que haya pasado esto, es cuando llegue a oídos de mi padre.


  —¡joder!


  —No pasa nada, así la próxima vez le mandará la invitación a mi hermano.


  —Ah..


  ---------—& --------< Continuará >
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